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     A todas las mujeres que se permiten volver a empezar


     


     

  


  



   


  

     


     


     


     


     


     


     


    Nunca es demasiado tarde para ser la persona que podrías haber sido.


    George Eliot


     


     


  


  




   


  

    Shelby Payne suspiró decidida antes de dar un sorbo al primer café de la mañana. Necesitaba coger fuerzas. Estaba en la que había sido la cocina familiar mirando a su alrededor, apoyada en la encimera. Era el primer día de escuela y en breve tenía que despertar a Scott y volver a convencerle de que mudarse a Edentown había sido una buena idea, de que haría buenos amigos y de que ella podría estar más tiempo con él. Por lo menos, eso era lo que ella esperaba. 


    Esa cocina le traía buenos recuerdos de su infancia y estaba segura de que a Scott le pasaría lo mismo una vez superada su frustración inicial. Los muebles rústicos de color crema, la pequeña isla en medio, la ventana con vistas a la calle… se sentía en casa, aunque hubiera sustituido las antiguas cortinas de margaritas por unas de girasoles y tapizado las sillas con un color más oscuro.


    Irse de Nueva York no había sido una decisión fácil. Allí lo habían tenido todo, más o menos, pero ella había decidido alejarse, algo de lo que, a veces, todavía dudaba.


    Apenas pasaba tiempo en casa, casi no podía estar con su hijo, y con todas las obligaciones, pocas veces podían ir a jugar al parque, o como a ella le gustaba, salir de excursión. Así que, cuando heredó la casa familiar en Edentown, tras el fallecimiento de su padre, había sentido que era una ventana abierta frente a la puerta que quería cerrar… aunque su hijo de siete años no lo había visto de la misma manera.


    Dejar su matrimonio de diez años no le había costado tanto. Tras la sorpresa inicial al descubrir la infidelidad de su marido decidió solicitar el divorcio. Si hubiera sido el desliz de una noche quizá lo hubiera perdonado, pero enterarse que mantenía una relación amorosa con una de las socias del despacho desde hacía tres años era imposible de olvidar y de perdonar, por lo menos para ella.


    Había sido un proceso desagradable, duro y doloroso, no solo porque él, al ser abogado, supiera perfectamente qué alegar o hasta dónde llegar para salir bien parado del mismo, sino porque su autoestima se había hecho añicos. 


    Recordar los tres años en los que había compartido espacio de trabajo con la «querida» de Orson, siendo, por lo visto, la única desconocedora de la relación era lo que más le había dolido y le había hecho sentirse una auténtica tonta.


    Despedirse del trabajo en el despacho de abogados de su exmarido había sido inevitable por dignidad, pese a los ingresos económicos que le reportaba y la estabilidad que sentía gracias a eso. Renunciar a un trabajo estable, le había supuesto mucho esfuerzo, mucha reflexión y una confianza considerable en que podría conseguir algo mejor. 


    Suspiró tratando de recobrar la seguridad que se diluía cuando recordaba los últimos meses. Después de mucho pensar y de haber hecho unos cuantos cursos de diseño digital y comunicación en redes, había decidido empezar de nuevo en el lugar del que guardaba sus recuerdos más bonitos y felices, Edentown. 


    Aún tenía pocos clientes, pero era cuestión de tiempo conseguir alguno más y aumentar sus ingresos. Tenía un pequeño colchón económico que había podido reunir durante el proceso de separación y estaba libre de pagar hipoteca, que siempre era un respiro. Orson había conseguido que la manutención a pasar por su hijo fuera la mínima, y ella no había podido o su abogado no había sabido -o querido- conseguir un beneficio mayor.


    De cualquier manera, estaba decidida a empezar en Edentown su nueva vida, con su hijo, y con la agencia digital que había creado. 


    Scott podría salir en bicicleta con los amigos sin peligro, ir a un colegio familiar donde lo conocerían por su nombre, y sobre todo podrían pasar más tiempo juntos, porque ella se había propuesto, y estaba consiguiendo, trabajar desde casa.


    Dio otro sorbo al café y decidió acompañarlo con una magdalena sacada de una bolsa de plástico comprada en un supermercado. Frunció la nariz con ligero desagrado. Sabía que debía comer más sano. Desde que había descubierto la infidelidad, y con todo el proceso de divorcio se había engordado por lo menos tres kilos… o cinco, para qué engañarse, pero parecía que la comida basura le ofrecía el consuelo emocional que no había encontrado en su vida.


    Otro día se plantearía comer sano. Ese día era demasiado complicado para pensarlo.
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    Dave Moore sonreía bajo el casco de su moto mientras veía las aceras llenas de chicos con sus mochilas nuevas cargadas de libros. Esperaba que también estuvieran cargadas de curiosidad y ganas de aprender, aunque no fueran muy conscientes de ello. 


    Era el primer día de colegio, los nervios se respiraban en el ambiente, y la ilusión también se sentía. Clase nueva, alumnos nuevos… bueno, quizá uno por lo que le había comentado la directora. 


    Algunos de los alumnos le habían reconocido y le saludaban. Se sentía cómodo. Se sentía bien en ese ambiente. Estaba satisfecho con la vida que llevaba y no le importaba en absoluto la monotonía, el aburrimiento y la rutina con la que convivía todos los días.
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    Shelby acompañaba de la mano a Scott. Apenas había hablado desde que se había levantado por la mañana. Suponía sus nervios, su incomodidad, sus miedos, y no sabía cómo hacer para liberarle de ellos. Había intentado distraerlo hablándole de cualquier tontería que se le pasaba por la cabeza, pero apenas conseguía que la mirara y mucho menos que le devolviera la sonrisa.


    Ella también estaba nerviosa por él. Deseaba, más que nada en el mundo, que hiciera pronto amigos, que no tuviera problemas de integración en el cole, y que sus notas fueran tan buenas como en el anterior colegio. 


    Se había puesto un veraniego y vaporoso vestido corto. Todavía septiembre les permitía disfrutar del sol y las altas temperaturas. Se sentía guapa. También para ella era empezar de nuevo, y estaba dispuesta a empezar su vida por todo lo alto. Caminaba decidida, satisfecha y segura de sí misma… hasta que una ligera brisa le levantó el vestido.


    Shelby se sonrojó mientras se lo sujetaba pegado a sus piernas. Se giró al oír el ruido de un choque.


    Dave bajó de la moto después del shock inicial ¿Cómo le podía haber sucedido eso? Se sentía como un quinceañero virgen. ¿Cómo se podía haber distraído con algo así? Echó un vistazo rápido a su moto y al coche negro contra el que había chocado. La mujer del coche bajó y se le acercó sonriente. Era la mamá de Jason y Neil Peters, se conocían, y afortunadamente, el golpe que la moto podía haberle dado al coche sería una nimiedad, por lo menos para el vehículo grande.


    Dave apenas podía oír lo que decía. Ya les habían rodeado bastantes curiosos, normales a esa hora punta y frente a la puerta del colegio. Dave estaba buscando con la mirada a la preciosa desconocida que había causado su distracción sin encontrarla. Por lo menos, no se habría dado cuenta de que ella, o mejor dicho sus bonitas piernas habían sido la causa de su distracción.


    Se había fijado en que tenía el cabello castaño un poco por debajo de lo hombros, una cara bonita y una sonrisa espectacular. Hablaba animada con un pequeño y el aire había sentido la necesidad de jugar con su vestido, tanto como la había sentido él.


    No esperaba verle las piernas, o por lo menos, no en ese momento, y eso le había distraído tanto que no había visto al coche de delante frenando.


    Shelby dedujo que el golpe había sido escandaloso pero leve. El motorista vestido de negro había bajado sin problemas para evaluar los daños. No pudo evitar mirarlo dos veces. Pese a llevar el casco puesto, parecía atractivo, delgado y con piernas largas. Eso le parecía a ella y, por lo visto, a la mitad de las mamás que había por allí que también lo miraban con sonrisas bobaliconas. Siguió adelante su camino con Scott de la mano. Pensar siquiera en un hombre no entraba en sus planes, por muy agradable de mirar que fuera.


    —Perdona —le repitió a la accidentada, que ya volvía a su coche—. Ya me dirás si necesitas algo —le dijo después de asegurarse que apenas le había hecho un rasguño.


    —¿En qué estabas pensando, Dave? —le preguntó la bonita profesora de quinto grado acercándose con una sonrisa al ver que no había sido nada grave.


    —Mejor no te lo digo, Jen —le respondió sonrojándose—. Tendré que llevarla al taller a que me reparen el guardabarros —lo cogió del suelo, abollado— o incluso el amortiguador.


    —Menos mal que ibas despacio —agradeció Jen mientras trataba de peinar su pelo con las manos en un gesto coqueto que Dave no paraba de encontrar en la mayoría de las mujeres con las que se encontraba.


    Los curiosos se disolvieron y Dave aparcó la moto sobre la acera allí mismo. Sacó del portaequipajes la agenda y los apuntes con las directrices para esos primeros días de vuelta al cole, y guardó el casco de la moto. Se aseguró de que el guardabarros quedaba escondido bajo la moto y sacó su móvil del bolsillo trasero del pantalón para llamar a Dexter Campbell, el dueño del taller mecánico, para que fuera a buscarla.


    Jen, como media docena más de mujeres que lo estaban mirando sin ningún disimulo, suspiraron no muy discretamente, sin poder evitarlo. Era el efecto que conseguía el atractivo profesor, con el cabello negro siempre despeinado, sus ojos oscuros, su barba de dos días, sus labios carnosos… 


    Dave, ajeno a las miradas que ocasionaba, se dirigió al colegio dispuesto a comenzar con ganas su primer día de curso.


    Shelby en ese momento, estaba casi más nerviosa que Scott. Su clase era muy bonita, luminosa y alegre. Las mesas estaban dispuestas en grupos de seis y unos cuantos niños ya se habían asignado un sitio. Rezaba con todas sus fuerzas para que se sintiera cómodo y feliz en ese cole nuevo. A ella no le importaban los cambios, los acogía siempre como si fueran una aventura, pero Scott parecía ser todo lo contrario. Se mostraba inseguro y tímido con demasiada frecuencia. 


    Alguna otra mamá entró a acompañar a sus hijos. Ella no las conocía. Suponía que, a alguna, si la miraba detenidamente podría reconocerla de cuando era niña, a fin de cuentas, se había criado allí, pero de momento apenas se había reencontrado con nadie. 


    Parecía que el colegio no había cambiado nada desde su época escolar. Los colores de las paredes, y poco más. Incluso seguían algunos mismos profesores, que la habían reconocido con afecto, cuando se acercó a confirmar la inscripción de Scott, unos meses antes. 


    Miró la hora en su reloj de pulsera. El timbre ya había sonado. Esperaba que la profesora no tardara en llegar, porque tenía un par de citas agendadas a primera hora de la mañana.


    Dio un paso decidida hacia la puerta. Dave entró con prisa en la clase. El choque les cogió desprevenidos. Agenda y apuntes aterrizaron en el suelo haciendo que los peques los miraran. 


    —Lo siento —se disculpó Shelby que había apoyado sus manos para estabilizarse en el pecho del desconocido vestido de negro.


    Dave la miraba boquiabierto. Sorprendido, agradecido, sujetándola por los codos con sus manos, que hacía unos segundos cargaban su material escolar.


    El impacto lo sintió en la boca del estómago. Sus bonitos ojos verdes con oscuras pestañas, su nariz respingona salpicada de pecas, su boca pequeña de labios perfectamente delineados, su perfume floral. No quería soltarla.


    Shelby sintió que el tiempo se detenía mientras miraba a los oscuros ojos de aquel hombre tan atractivo. Mediría más del metro noventa, moreno, con el cabello ligeramente largo y despeinado, su corta y cuidada barba, su boca entreabierta... le costaba apartar las manos de su pecho, duro y fuerte.


    Estaban cerca, muy cerca el uno del otro, muy juntos… y parecía que encajaban. Shelby se extrañó de sus pensamientos.


    Los niños que se habían quedado en silencio al verle entrar volvieron a hablar animados devolviéndoles a la realidad.


    Los dos se agacharon a la vez con rapidez. El golpe en la frente fue inevitable.


    Se miraron entre ellos mientras se llevaban las manos a la frente, con una media sonrisa.


    —Lo siento —le dijo Shelby bajando la vista, ayudándole a recoger los diferentes folios que se habían desparramado por el suelo.


    —Disculpa —le pidió a la vez Dave, sonrojándose, rogando en silencio que ella no se diera cuenta del impacto que le había causado. No solo en su moto antes de entrar sino en él, una vez dentro del mismo colegio.


    Se levantaron con los papeles entre ellos y Dave los acercó a la mesa del profesor.


    —¿Eres el tutor de esta clase? —le preguntó extrañada siguiéndole con la mirada, consciente de su espalda ancha, de su cadera estrecha, de sus fuertes piernas enfundadas en vaqueros negros.


    Afortunadamente ella no había tenido profesores así cuando estudiaba, porque no estaba segura de que lo hubiera hecho.


    —Sí —se le giró tendiéndole la mano—. Dave Moore, tutor de segundo y maestro de mates.


    Shelby se perdió en su sonrisa sin ver siquiera su mano y asintió distraída en sus propios pensamientos.


    —Es el primer día de Scott —le explicó señalando a su hijo que se le había acercado inseguro.


    Dave miró al chiquillo que parecía retraído y nervioso, y le tendió la mano a él que sí la cogió para devolverle el saludo.


    —Bienvenido, Scott —le sonrió—. Verás que bien te lo pasas aquí.


    Scott asintió en silencio mientras un niño moreno y despeinado entraba en la clase corriendo.


    —¡Steve! ¿Llegas tarde también el primer día? —le preguntó Dave mientras el chico le sonreía.


    —Sí, profesor, no volverá a pasar —le dijo con una sonrisa de oreja a oreja que desmentía cualquier intento de parecer avergonzado por el retraso.


    —Bueno, será mejor que me vaya —murmuró Shelby obligándose a no mirar al hombre con el que suponía que tendría que hablar más de una vez a lo largo del curso.


    Dave la vio salir de la clase después de darle un beso en la frente a Scott. No le había parecido ver ninguna alianza en el dedo, y eso le dio una mínima esperanza que hacía muchísimo tiempo que no sentía. Se acercó hasta la puerta y la cerró para empezar con el curso escolar con el que tanto disfrutaba. 
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    Shelby caminó a paso rápido por la calle Principal. En Edentown parecía que todo estuviera cerca, pero acostumbrada a moverse en coche en Nueva York, ir andando se le hacía raro. 


    Había quedado con Carolyn Winter, la propietaria de la pastelería, para ofrecerle la digitalización de sus redes. En el pueblo todos los vecinos se conocían, pero, aun así, no figurar en las redes sociales lo consideraba un atraso. Nunca se sabía qué oportunidades se podían atraer o conseguir cuando se abría la puerta digital.


    Para cuando el estómago le avisó de que debía ser la hora de comer ya tenía cuatro clientes nuevos. Después de hablar con Carolyn se había pasado por tres establecimientos más y le había resultado sencillo convencerles de los beneficios y previsibles resultados de ampliar sus redes.


    Se sentía feliz y orgullosa de sí misma. Antes de montarse su propio negocio había tenido muchísimas dudas, pero la necesidad de dejar su trabajo en el despacho de abogados sin mermar su sueldo, le había empujado a darlo todo y estaba recogiendo los frutos de meses de mucha formación, estudios y trabajo personal.


    Sí que era cierto que, de momento, en Edentown, no tenía competencia, así que le convenía ganarse la confianza de los vecinos con rapidez, algo que esperaba que le resultase fácil por haberse criado allí.


    Miró su reloj de pulsera. El tiempo se le había pasado demasiado rápido. Aún faltaba una hora para que Scott saliera del colegio, así que decidió aminorar el ritmo y pasear tranquila hasta el colegio.


    Le gustaba la calma y la tranquilidad que se respiraba en las calles, la brisa que empezaba a anunciar la llegada del otoño, los estudiantes hablando animados entre sí mientras volvían a casa… suspiró confiada. Seguro que allí estarían bien.  


    Se paró en seco y giró la cabeza para ver a los estudiantes cargados con sus mochilas… volvió a mirar la hora de su reloj. Aún quedaba una hora para que saliera Scott, volvió a pensar. Quizá los más mayores salieran antes de clase. Siguió su camino siendo más consciente de que los estudiantes con los que se cruzaba eran de diferentes edades. Volvió a mirar su reloj. Todavía quedaba una hora… La misma hora que hace diez minutos.


    —Perdona ¿Qué hora es? —le preguntó a una chiquilla rubia que pasaba con una mochila de ruedas.


    —Las dos y cuarto —le respondió educada.


    Shelby, sobresaltada, se lo agradeció antes de salir corriendo hacia el colegio. Primer día y llegaba tarde a buscar a Scott. Se lo imaginó solo, en un rincón, furioso por el descuido, por el traslado y por el divorcio, como parecía estar últimamente.


    Cuando llegó casi sin aire, a la puerta del colegio, no lo vio por ningún sitio. Apenas quedaban ya estudiantes hablando.


    Corrió por el pasillo hasta llegar a su clase, y entró como un vendaval para verlo borrar la pizarra con su tutor. Su más que atractivo tutor.  


    Los dos la miraron y Scott dejó lo que hacía y salió corriendo a abrazarla con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡¡Mamá!! ¡¡Me lo he pasado genial!! —exclamó.  


    Shelby suspiró aliviada abrazándolo. Todos los nervios que había hecho y que parecía que se hubieran anudado en su estómago acababan de desaparecer. 


    Dave sonrió al ver al niño tan contento. Pocas cosas le gustaban más que saber que sus alumnos disfrutaban en las clases. Supuso que a la bonita divorciada se le había hecho tarde a juzgar por el aire que le faltaba, el color de las mejillas y lo revuelto de su cabello. Había tanteado a Scott por la razón de su cambio de colegio, por mero interés escolar, se repitió a si mismo varias veces, y le había comentado la separación de sus padres.


    —Lo siento —se disculpó Shelby mirando a Dave—. Se me paró el reloj y lo descubrí hace unos minutos.


    —No pasa nada —le respondió Dave con una sonrisa—. Scott me ha estado ayudando a recoger la clase, ¿a que sí?


    El niño asintió con la cabeza, cogido de la mano de su madre. Shelby contuvo la respiración ante la sonrisa de Dave. ¿Cuánto hacía que no se fijaba en un hombre? Scott le tiró de la mano sacándola de sus pensamientos.


    —Bueno, nos vemos mañana —le dijo Shelby dando un paso hacia la puerta y sonrojándose acto seguido—. Bueno, nosotros no… es decir… Scott vendrá a clase, nos veremos, supongo… —se sentía como una quinceañera.


    —Te he entendido —le sonrió Dave mientras terminaba de borrar la pizarra—. Hasta mañana.
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    Scott no paró de parlotear durante un buen rato contándole diferentes anécdotas del primer día. Shelby suspiró alegrándose por su hijo y arrepintiéndose por ella. Había pasado la mañana dándole vueltas a lo mal y frustrado que se sentiría en el colegio y no le había servido para nada. Sabía que no era bueno anticiparse con sus preocupaciones, pero no sabía cómo dejar de hacerlo.


    Después de comer muy animados, acordaron que antes de salir a dar una vuelta, Scott jugaría un poco con la tablet mientras ella empezaba a preparar los presupuestos para los nuevos proyectos que había conseguido. Lo haría sentada a su lado en el cómodo sillón oscuro de tres plazas, porque aún tenía que terminar de amueblar el reducido rincón que había decidido utilizar como despacho allí mismo.


    Había empapelado un pequeño saliente del comedor con un estampado de diminutas florecitas amarillas para no romper mucho con el ambiente, y tenía pendiente de ir a recoger, porque ya lo había encargado, un pequeño, bonito y práctico escritorio donde trabajar. 


    Disfrutaba con los nuevos comienzos. Sabía que su muy entrenada responsabilidad y la disciplina que la caracterizaba le facilitarían seguir adelante. Sus pensamientos le hicieron recordar a su exmarido, y el estupendo y carísimo piso en el que vivían, y negó con la cabeza para sacarlo de ella.


    Su vida en Nueva York no tenía nada que ver con lo que tenía ahora, pero no le importaba el cambio, más bien lo agradecía, aunque todavía le quedaban cuadros que colgar, estanterías que poner y objetos que comprar para terminar de decorar el que sabía y sentía que era su hogar.
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    Ya pasaban las seis cuando volvieron. Scott bajó corriendo del coche. Shelby observó que entrara en casa mientras abría el maletero y sacaba el pesado y aparatoso paquete que contenía el escritorio que había comprado para su mini despacho. En la foto del pedido no parecía tan grande ni mucho menos tan pesado. Había abatido los asientos traseros para meterlo con más comodidad cuando había ido a recogerlo a la oficina de correos y ahora le estaba costando horrores poder sacarlo. No le había parecido tan difícil cargarlo. 


    Una moto negra paró frente a su coche. Shelby se fijó en las largas piernas del motorista enfundadas en unos vaqueros negros. El motorista se quitó el casco yendo hacia ella.


    —¿Te ayudo a bajarlo? —le preguntó Dave con una sonrisa tranquila.


    No sabía que vivía allí. Volvía de recoger la moto el taller mecánico e iba hacia su casa sin prisa alguna.


     Shelby le sonrió incómoda.


    —No. No hace falta…


    —Supongo que no, pero no me cuesta nada.


    Dave dejó el casco sobre el techo del coche y sacó el paquete del maletero con facilidad. No pretendía pavonearse delante de ella, pero lo cierto era que no le costaba esfuerzo alguno ayudarla con algo tan sencillo. Además, estaba muy bonita con los vaqueros y el blazer oscuro.


    No esperaba sentirse atraído por ella porque Scott iba a su clase, pero llevaba demasiado tiempo sin fijarse en una mujer y Shelby le había gustado y sorprendido.


    —¡Dave! —exclamó Scott saludando desde la puerta.


    Shelby se encogió de hombros.


    —Bueno… —aceptó ella cerrando el maletero del coche y siguiendo a Dave a su casa con el casco de la moto en una mano.


    Le parecía mal dejarlo sobre el coche.


    Dave apoyó el paquete en el pequeño recibidor de la entrada.


    —¿Te lo dejo en algún sitio concreto?


    —No… déjalo ahí, ya lo llevaré al salón.


    Dave asintió y le cogió el casco de las manos. Scott miraba a su madre extrañado.


    —¿Lo vas a montar tú? 


    —Sí, claro —le respondió Shelby.


    —Pero si no sabes.


    —Llevará instrucciones —le respondió Shelby fingiendo una sonrisa, incómoda delante del profesor de su hijo.


    No le apetecía que Dave supiera lo torpe que era con todo lo que tenía que ver con las actividades manuales.


    —Pero si no has podido ni colgar los cuadros.


    Shelby escondió a su espalda, la mano que tenía dos dedos con tiritas. No había calculado bien ni la fuerza ni el objetivo al intentar colgar los cuadros del salón antes de salir de casa y lo había dejado por imposible.


    Dave atendía la conversación, discreto.


    —No me supone esfuerzo ayudarte —insistió amable —. No tengo nada mejor que hacer.


    Shelby miró a Scott con el ceño fruncido. Sabía que su intención era totalmente inocente pero no le estaba poniendo fácil denegar la ayuda que le ofrecía su profesor.


    No había nada de malo, pensó. El profesor de Scott solo se ofrecía a ayudarla por cortesía. No tenía por qué saber que a ella le parecía tan atractivo. 


    —Está bien —aceptó con una sonrisa.


    Dave sonrió y siguió a Scott al salón cargando el aparatoso paquete. Shelby fue a la cocina a buscar la caja de herramientas que había encontrado bajo el fregadero. Suponía que alguna, podrían necesitar.


    Se acercó a Dave y Scott que estaban desembalando su escritorio hablando de no sabía qué partido de beisbol. Se sentó junto a ellos, observando y ayudando en la medida de lo posible, aunque Dave mostraba mucha destreza uniendo las piezas sin apenas mirar las instrucciones.


    Lo que a ella probablemente le hubiera supuesto toda una tarde, en el mejor de los casos, Dave lo hizo en poco más de media hora. Cuando Shelby vio su escritorio en el lugar destinado para ello, sonrió de oreja a oreja.


    —Muchísimas gracias —le dijo deseando acomodar en su nuevo espacio su agenda, bolígrafos, cuadernos de notas y demás—. ¿Quieres tomar algo?


    —No es necesario, gracias —le dijo Dave dispuesto a marcharse.


    Le atraía demasiado. Lo había descubierto esa media hora anterior, mientras la tenía allí tan cerca sentada a su lado, oliendo tan bien, pasándole las herramientas que le pedía. Pero no tenía sentido intentar conocerla un poco más en ese momento. Por lo menos mientras Scott fuera alumno suyo. 


    —¿Vas a colgar también los cuadros de mi habitación? —le preguntó Scott ilusionado.


    Dave miró a Shelby que volvió a esconder su mano con las tiritas en los dedos.


    —¿Puedo hacerlo? —se ofreció mirándola a los ojos solo por unos segundos.


    Shelby se encogió de hombros. Claro que ella podría hacerlo sola, aunque le llevara tiempo y más de un golpe. Recordó lo que solía decirle su amiga Nora, aceptar ayuda no la catalogaba como débil e indefensa, algo que no quería sentir.


    —Bueno, vamos —le dijo tendiéndole el martillo—. Llevo unos días para colgar unos cuantos cuadros y un espejo, pero aún no lo he hecho.


    Lo acompañó a los diferentes sitios donde los cuadros esperaban en el suelo, para que fueran ocupando su espacio correspondiente en la pared.


    —Nunca se me han dado bien los trabajos manuales —se justificó mientras Dave y Scott iban por delante.


    Se escuchó el timbre de la puerta y bajó extrañada. No esperaba ninguna visita ni imaginaba quién podría ir a verlos. 


    —¡Orson! —se sorprendió de ver a su exmarido al otro lado de la puerta —. No sabía que ibas a venir.


    El hombre alto, delgado, impecablemente vestido y con su oscuro cabello engominado la miraba con su habitual mueca de superioridad y desagrado ante lo que veía.


    —¿No puedo venir a ver dónde va a vivir mi hijo?


    Shelby no se retiró de la puerta.


    —Claro que puedes, solo que esperaba que lo hicieras el fin de semana cuando te toca llevártelo. Estamos a tres horas de Nueva York.


    —Pasaba por aquí cerca —se justificó—¿No te cambias de ropa cuando llegas a casa?


    Shelby se fijó en que no lo había hecho y se encogió de hombros. El exitoso Orson Redmont siempre le hacía sentirse como una tonta.


    —¡Papá! —exclamó Scott mientras bajaba por las escaleras con Dave.


    Se acercó a la puerta parándose junto a su madre. Orson fijó sus fríos ojos azules en el hombre en vaqueros que bajaba junto a su hijo con un martillo en la mano. 


    —Veo que ya has encontrado a alguien para que te ayude con lo que no sabes hacer.


    A Dave no le gustaba mucho la tensión que se percibía entre los padres delante del niño. Se acercó a la puerta. Se hubiera mantenido al margen si Scott no hubiera estado presente.


    —Soy Dave Moore… —se presentó tendiéndole la mano —. Soy…


    —Nunca has sabido apañártelas sola —ignoró a Dave—. No sé qué te hace pensar que las cosas van a cambiar.


    Shelby se sonrojó violentamente.


    —Soy profesor de Scott —prosiguió Dave sin bajar la mano—. Es un placer conocerle.


    Orson se sintió contrariado, pero enseguida se repuso. Aceptó el saludo sin disculparse.


    —¿Algún problema en el colegio que está usted en casa con mi hijo?


    —No —le respondió Dave aceptando las distancias que Orson, inconscientemente, había marcado—. Realmente Scott es un niño muy inteligente e ingenioso.


    Scott miró a su profesor con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Gracias —le respondió sin ceder en su actitud beligerante—, pero eso no justifica que esté aquí.


    —¡Orson! —exclamó Shelby avergonzada—. Dave me ha ayudado… No te debo ninguna explicación —recordó—. A mi casa entra…


    —Nos ha ayudado con el escritorio de mamá —le explicó Scott nervioso.


    Dave dio dos pasos atrás. La escena era tensa e incómoda. No pretendía meterse en medio y menos con Scott delante, era su profesor. Simplemente su profesor, se recordó. Si hubiera sido algo más para Shelby desde luego que no hubiera dejado que le hablara así.


    —Orson ¿me explicas qué quieres? Creí que habían quedado claro los días de visita —le preguntó Shelby enojada.


    —Te repito que solo quería ver dónde vivía mi hijo.


    —Pues ya lo has visto.


    —No recordaba así la casa de tus padres —intentó mirar más hacia dentro, aunque Shelby entornó aún más la puerta para impedirle ver apenas.


    —Tampoco vinimos tanto mientras estábamos casados. 


    —¡Orson! —exclamó una voz femenina desde dentro del coche—¿Nos podemos ir ya?


    Los tres miraron al Bmw plateado.


    —¿Has venido con Mary Lou? —preguntó incrédula Shelby al reconocer en su interior a la abogada con la que le había sido infiel y con la que seguía relacionado, por lo visto.


    —Ya te he dicho que pasaba por aquí.


    —Bueno, pues ya has visto a Scott y la casa en la que vive.


    —Mi habitación no la ha visto, mamá —le dijo Scott que empezaba a hacer un mohín en los labios conteniendo la rabia y las lágrimas.


    —Ya la veré otro día —le dijo Orson mientras Shelby, comprendiendo a Scott, abría la puerta para que le mostrara su habitación.


    Orson les dio la espalda y se alejó. Shelby sintió que el corazón se le rompía un poquito más al ver la cara de decepción de su hijo. 


    —¿Por qué se va? ¿Por qué no le has dicho que entrara?


    —Ya lo has visto, Scott. La novia de papá le estaba esperando en el coche —se arrodilló para ponerse a su altura—. El próximo día le enseñas tu habitación.


    —La culpa es tuya. Papá tiene razón —le dijo antes de subir corriendo por las escaleras dejándola allí de rodillas.


    Shelby resopló abatida y triste. Se levantó y vio salir a Dave de la cocina con el casco de su moto en la mano. Él no había querido interrumpir el momento tan desagradable y tenso. Shelby lo miró extrañada. Por segundos había olvidado que estuviera allí.


    —Siento que hayas presenciado esto —se disculpó.


    Dave negó con la cabeza quitándole importancia.


    —Yo también soy divorciado. Sé que no es fácil. 


    Shelby se encogió de hombros.


    —Bueno, muchas gracias por tu ayuda —le dijo sincera.


    —Nos vemos mañana en el colegio —le dijo acercándose para salir por la puerta—. Y si me necesitas para algo puedes llamarme —se sonrojó por lo que pudieran parecer sus palabras—…. o sea… si necesitas ayuda con algo, con un mueble, un cuadro…


    Shelby asintió apretando los labios. Solo deseaba comerse un bollo de chocolate para coger fuerza emocionalmente antes de subir a consolar a Scott.


    Dave salió y Shelby cerró la puerta para dirigirse rápida a la cocina.
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    Cuando Scott se durmió, Shelby abatida bajó al salón para coger su teléfono móvil. 


    Mientras sacaba un tarro de helado de menta y chocolate del congelador llamó a su amiga. Nora Reaves era su paño de lágrimas, y también de sonrisas, desde que se habían conocido el último año en la Universidad.


    Nora era un desastre con la informática y a ella no se le daba nada bien comprender la literatura del renacimiento, así que equilibraron sus talentos ayudándose a aprobar las asignaturas mientras fraguaban una amistad que se había mantenido con el tiempo.


    Nora le había acompañado en la ilusión de su noviazgo y la preparación de la boda, la había guiado en el embarazo de su hijo, le había apoyado con el divorcio, había escuchado sus lamentos, sus dudas a la hora de montar su propio negocio, y siempre había sentido que la tenía a su lado, aunque solo quedaran para comer juntas una vez al mes. 


    Ella le había correspondido apoyándola en la decisión de seguir adelante con su embarazo, el segundo año en la universidad, cuando el mal nacido con el que salía la dejó al enterarse que estaba embarazada, le había ayudado con su hijo todo lo que había podido, había escuchado sus fatigas y sus desengaños amorosos y había asistido orgullosa a la presentación de su primera novela romántica y a las numerosas posteriores.


    Muchas experiencias de vida que les habían facilitado madurar afortunadamente en mutua compañía. 


    —¡Shelby! ¿Qué tal estás? ¿Qué tal Scott en el colegio?


    Shelby ahogó un suspiro.


    —¿Tú qué tal?


    —Bien… bueno, un poco atascada… pero ya se pasará —le comentó—. Cuéntame tú. ¿Todo bien por Edentown? He pensado que quizá podamos ir a visitarte un fin de semana.


    Shelby sonrió.


    —Me encantaría… Solo tienes que decirme cuando y os preparo la habitación. ¿Qué tal Doug? 


    Nora suspiró ruidosamente.  


    —Pues creo que metiéndose en líos. No me gustan los chicos con los que va, y claro, lo normal a los quince años, en cuanto se lo digo se revuelve.  No pensé que fuera a decirlo nunca, y ya sabes lo que me cuesta reconocerlo, pero te juro que echo de menos la figura de un hombre cerca. A mí ya no me hace caso, Shelby…


    —Bueno, quizá solo sea una mala temporada…


    —Eso espero, porque no sé qué hacer…. Pero cuéntame tú.


    —Orson ha estado aquí —se metió una cucharada generosa de helado en la boca. Incluso se tuvo que poner el dedo en la parte alta de la nariz donde sintió lo frío que estaba.


    —¿Le tocaba visita?


    —No —le respondió frustrada—. Ha dicho que pasaba por aquí, que quería ver dónde vivíamos.


    —¿Y ha ido mal?


    —Scott se ha dormido enfadado después de echarme la culpa de todo.


    —Ya sabes que es una rabieta.


    —Lo sé, pero a veces sus palabras duelen.


    —Lo siento mucho.


    —Cambiando de tema, estoy contenta con mi negocio. He tenido mucha suerte de que las redes sociales apenas llegaran a los negocios de este pueblo.


    —Te estarían esperando a ti.


    —Pues no te imaginas lo que lo agradezco —le sonrió comiendo más helado—. He adaptado un rinconcito del salón como despacho. He comprado un escritorio, lo hemos montado y estoy deseando estrenarlo.


    —¿Qué tú has montado un escritorio? ¿Cuántas tiritas llevas puestas?


    —Solo dos, pero de intentar colgar los cuadros en la pared. El escritorio lo ha montado el tutor de Scott.


    —¿El tutor de Scott? Explícame eso ¿Es guapo?


    —Pasaba por aquí cuando me vio sacar el paquete del coche. Se ofreció a ayudarme. Scott le dijo lo torpe que era y todo lo que teníamos por colgar, así que supongo que se vio obligado a ello.


    —¿Es joven?


    —Sí.


    —¿Y es guapo?


    Shelby se encogió de hombros sonriendo.


    —Sí… no te lo voy a negar….


    —¿Estaba en casa cuando ha llegado Orson?


    —Sí… ha sido bastante desagradable la experiencia la verdad… 


    —Pues siento lo de Orson, la verdad, pero si el tutor… ¿está casado?


    —No —comió otra cucharada de helado—. Me ha dicho que estaba divorciado.


    —¿Te lo ha dicho él? ¿Antes de tener una cita? Ay, Shelby… cómo me alegro.


     —¿Qué cita? Es su tutor. No va a pasar nada.


    Shelby sonrió. Nora era incapaz de dejar espacio para el amor en su vida, a no ser que fuera a través de sus novelas, pero siempre veía el amor en la vida de los demás. 


    —¿Por qué no? Date una oportunidad.


    —¿La misma que te das tú?


    —Eh, yo tengo mucho amor en mi vida.


    —Sí, en tus novelas.


    —No necesito más.


    —Yo ahora tampoco —le respondió Shelby—. Creí que habías conocido a alguien…


    —Stuart Spellman, el hermano de mi editor —le recordó—, pero no me termina de convencer… he salido a cenar con él un par de veces… pero creo que piensa que soy tonta por ser rubia… no sé…


    —Bah, pues anímate a venir un fin de semana y te enseño Edentown. 


    —Sí, te lo confirmo en unos días. No te des mal por lo de Orson. Ya sabes que cualquier excusa le vale para molestarte. 


    —Lo sé. Lo siento por Scott… Le había invitado a ver su habitación y no ha querido subir a verla.


    —Vaya… pues deja de pensar en ese prepotente y empieza a pensar en el tutor de Scott que seguro que es más divertido.


    —Lo haré —le respondió Shelby con una sonrisa antes de colgar.


    Guardó el helado en el congelador. Hablar con Nora siempre le levantaba el ánimo. Apagó las luces y subió a su dormitorio. Suponía que al día siguiente debería volver a disculparse con Dave… o debería darle las gracias por la ayuda, pensó al subir las escaleras y ver los cuadros colgados.


     


     [image: ]


     


    Shelby había acompañado al colegio a Scott, todavía malhumorado por el encuentro con su padre la tarde anterior. No sabía cómo actuar ante Dave. ¿Debería entrar en clase y esperarlo? ¿Esperarlo allí en la puerta como si fuera una quinceañera? ¿Pedirle una cita a través de la plataforma del colegio para marcar las distancias? ¿O pasar del tema directamente?


    Lo vio dirigirse hacia la puerta de entrada andando distraído.


    Ella fue a su encuentro. Cuando antes hablara con él y se olvidara del tema, mejor. Estaba bastante guapo, pensó mientras se le acercaba. Él la miro y su sonrisa le iluminó la cara. Shelby se sonrojó al notárselo…o quizá estaba fantaseando….


    —Hola… 


    —Shelby… Dime.


    —Sí… No… solo quería agradecerte lo de ayer y disculparme por lo del padre de Scott.


    —No fue nada —le dijo con una cálida sonrisa—. No te preocupes. ¿Scott lo lleva bien?


    Shelby frunció el ceño sin poder evitarlo.


    —Bueno…. A ratos…


    Dave asintió comprensivo.


    —Es solo cuestión de tiempo.


    Shelby asintió más relajada. Eso le decía todo el mundo así que supuso que sería verdad. El tiempo lo curaba todo.


    El timbre del colegio sonó lo suficientemente alto para que se escuchara en la calle.


    —¿Querías algo más? Debo ir a clase.


    —Claro, disculpa —le dijo con una sonrisa—. Me voy. Que te vaya bien… o sea que vaya bien la clase.


    Dave asintió con una sonrisa y se giró para verla alejarse. Le parecía preciosa. El aire ese día no estaba jugando con su vestido. Había estado pensando en ella desde que se había ido de su casa. Suspiró discretamente. Quizá el curso pasara rápido y en cuanto Scott no fuera su alumno podría invitarla a cenar… aunque quizá lo mejor era mantener las distancias para no estropear nada. Pensó en su fallido matrimonio. No tenía por qué salirle mejor esta vez. Con una mueca de frustración entró al colegio.
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    Shelby pasó la mano satisfecha por la agenda que había sobre su recién estrenado escritorio al lado de su ordenador. Se había sentido de maravilla trabajando en el espacio tan inspirador que había logrado crear.


    Aprovechó la pausa que hacía para tomar un refrigerio a media mañana, para llamar a Nora. Probablemente la encontraría en su casa escribiendo su siguiente novela. Se preparó un café muy cargado. Nada más oír su voz, notó su estado de ánimo. 


    Nora llevaba ya mucho tiempo sin ninguna relación amorosa. Más bien, unos cuantos años que le habían servido para aumentar su bibliografía literaria. Hacía un mes que se había dado la posibilidad de comenzar una relación y no le estaba yendo demasiado bien. Lo sentía por su amiga. Era inteligente, agradable y sincera, además de guapa. No comprendía su mala suerte con los hombres.


    —Oh, vamos, Nora, tú eres una mujer maravillosa. Si Stuart no es capaz de reconocerlo es su problema —le ratificó con firmeza Shelby—. De verdad, es algo con lo que no puedo —se sentó rabiosa de vuelta en la silla del escritorio mientras miraba la pantalla del ordenador que se había dejado encendida—. Ay… que no he enviado esto al cole… —murmuró al ver el comunicado del colegio.


    —¿El cole? No me lo menciones. Mejor no te cuento la última notificación que he recibido de la tutora de Doug —le comentó Nora agotada—. Te juro que hay veces que querría desaparecer… 


    —Y ¿Por qué no te vienes a pasar el fin de semana conmigo? —le preguntó animada Shelby, deseosa de tener a su amiga cerca—. A Scott le toca ir con Orson, Doug está un poco rebelde, a todos nos vendría bien relajarnos un poco… aunque aquí en Edentown no estoy muy segura de que haya algún sitio donde salir a tomar algo… ya preguntaré…


    —Pues no sería mala idea, pero ¿no te distraeré de tu trabajo?


    —No… lo llevo bastante bien… tengo varias clientas nuevas… espera un momento… 


    Releyó el email generalizado que acaba de recibir de Dave como tutor solicitando ayuda para la decoración del gimnasio para Halloween… pero si aún quedaban muchos días, pensó.


    Nora seguía hablando al otro lado de la línea.


    Ella se había propuesto participar en todas las actividades escolares que pudiera para volver a sentirse parte de la comunidad y ser un ejemplo para Scott de compromiso con el entorno en el que se movía. Quería que tuviera raíces fuertes y se sintiera en un ambiente seguro, tanto como ella se había sentido de niña allí en Edentown.


    Haberle criado en Nueva York durante su infancia, con sus horarios de trabajo y su estilo de vida, no había facilitado la inserción del niño con sus compañeros, y eso era algo a lo que quería poner freno de inmediato, así que no tuvo mucho que pensar al respecto de su participación en el colegio. 


    —«Sí, me parece bien» —dijo en voz alta, interrumpiendo a Nora—. Perdona, Nora estaba contestando un email al colegio —empezó a escribir su respuesta—. Entonces, ¿Venís el viernes? —se sintió ilusionada por la visita de su amiga.


    —Cuenta con ello. Allí estaremos —le confirmó Nora decidida.


    «Cuenta conmigo. Un beso». Pulsó el botón de enviar.


    —Genial, Nora, un beso… ¿un beso? —empezó a sentir como un profundo calor recorría su cuerpo y se traducía en un exagerado rubor en la cara—. Ay, ¡Nora!, Le acabo de mandar un beso por email al tutor de Scott.


    —Bueno, y ¿qué tiene de grave? Pensará que eres muy agradable…


    —Ay, Nora… —se levantó avergonzada y empezó a andar por el salón preocupada—. Sí. Espero… que solo piense eso.
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    El viernes, a primera hora de la tarde, Orson se llevó a Scott para pasar con él el fin de semana que le tocaba. Shelby lo había visto partir muy desanimada. 


    Habían preparado juntos la ligera maleta, pero ella estaba llena de temores y dudas. Sabía que, cuando volviera, Scott estaría alterado y nervioso como las veces anteriores. Lo sentía muchísimo por él, pero sabía que debía pasar por eso para forjar su carácter, además de para mantener una relación con su padre o porque legalmente era lo que estaba dispuesto.


    Para no pensar en ello, había optado por acercarse a la ciudad más cercana. Cuarenta kilómetros no eran nada para conseguir nuevos clientes. Solo había hablado con los propietarios de dos establecimientos. Había acordado mandarles un presupuesto para la creación de la web y la gestión de sus redes sociales, cuando Nora le había confirmado Doug y ella iban a visitarla el fin de semana. Eso le había alegrado el día.


    A Scott le hubiera gustado mucho estar con ellos, pero habría más oportunidades, pensó animada, mientras volvía a su casa.


    Abrió la nevera. Apenas había nada. Sí para ella, pero no para recibir a nadie, así que decidió volver a la ciudad para comprar algo de comida y de paso unas preciosas lamparitas para las mesillas de la habitación de invitados a las que ya les había echado el ojo. Si las hubiera comprado nada más verlas se hubiera evitado ese segundo viaje, y se hubiera conformado con comprar en las tiendas de Edentown, se recriminó. 


     A lo que tenía previsto comprar añadió unos cojines para la cama de su dormitorio y un nuevo edredón para la habitación de invitados. Le había parecido precioso y tenía muy buen precio. Se sentía satisfecha con los nuevos y crecientes ingresos que estaba obteniendo y quería disfrutarlos.


    Mientras volvía a Edentown estaba pensando en cenar esa noche en casa y la del sábado ir a la pizzería de Peter Muldoon, uno de los chicos más guapos del instituto en su época escolar y hermano de su mejor amiga por entonces. Aún no se había pasado por allí desde que se había instalado, pero le habían dicho que había muy buen ambiente. Seguro que eso le vendría bien a Nora.


    Iba distraída en sus pensamientos cuando oyó un ruido seco y su coche hizo un raro vaivén antes de empezar a avanzar mucho más lento. Paró el coche cerca del arcén extrañada ¿Habría pisado algo? No le había parecido ver nada raro en la carretera.


    Salió del coche y abrió la boca cuando vio la rueda trasera perdiendo aire. ¿Había pinchado una rueda? ¿De verdad? Empezó a sudar. Nunca había cambiado ninguna rueda. Miró la hora de su reloj. Iba bien de tiempo, pero no sabía cuánto le iba a costar cambiarla.


    Podía llamar a su seguro, pensó, pero si solo era cambiar una rueda no quería que le subieran la cuota del año siguiente por eso. Todo el mundo podía cambiarlas ¿no? Se dijo. Pues ella también. Se puso el chaleco reflectante que llevaba en la guantera y se plantó frente a la rueda decidida. Supuso que el vestido y los zapatos de tacón no le dificultarían mucho la tarea.


    Con energía, abrió el maletero para sacar los triángulos que avisaban de que estaba parada y los colocó como sabía que debía hacer. Volvió a su coche para sacar la rueda de repuesto. Vio que antes tendría que sacar todo lo que había comprado. Suspiró sonoramente. Sacó las bolsas dejándolas en el arcén no muy lejos de ella. Sacó el gato hidráulico para poder levantar su coche. Se arrodilló como pudo rozándose las rodillas con el asfalto. Soltó todas las maldiciones que se le ocurrieron mientras con un aparato que recordaba de las clases de conducir aflojaba los tornillos de la rueda. Se rozó los nudillos, se manchó las manos, le molestaba el vestido, los tacones, el pelo suelto por la cara, estaba sudando... Volvió a maldecir en silencio hasta que logró quitar la rueda. Resopló. Lo difícil estaba hecho. 


    Se sentía orgullosa de ella misma, pero también acalorada, sucia y fastidiada. Al final Nora y Doug llegarían antes que ella a su casa, aunque para llegar a Edentown debía pasar por esa carretera y se verían. A Nora le parecería divertida la situación. A ella no tanto.


    Levantó el compartimento que estaba buscando para sacar la rueda de repuesto y parpadeó varias veces cuando no vio lo que esperaba ver. ¿Dónde estaba la rueda? No tenía ni espacio para guardarla de tan reducido que era. Solo había algunas herramientas que no sabía para qué servían. Cerró el reducido compartimento y volvió a abrirlo. Nada había cambiado. No estaba la rueda ni sabía de ningún otro lugar donde pudiera estar. ¿No tenía rueda de repuesto? ¿Lo sabría Orson? Él había sido quien había elegido el coche pequeño que era el que se había quedado ella tras el divorcio. Bufó de una manera muy poco femenina. No le iba a llamar para averiguarlo. Por lo menos no en ese momento. Vale, no tenía rueda de repuesto, aceptó molesta y sintiéndose ridícula. Supuso que debería llamar al seguro. 


    Fue a buscar a su asiento el bolso para sacar el teléfono móvil. Vio que se acercaba en sentido contrario un coche biplaza de un llamativo color azul eléctrico. Le sorprendió un coche tan moderno y tan poco práctico. Quien fuera su dueño no tenía hijos, pensó antes de verlo invadir su carril y aparcar delante de ella.


    —¿Estás bien? —le preguntó Dave saliendo del coche.


    Shelby lo miró. Estaba muy atractivo en pantalones vaqueros y un estrecho jersey de punto que le marcaba los musculados bíceps. Volvió a mirar el coche. ¿Ese coche era suyo? No parecía que combinara mucho con su carácter. Había imaginado que lo conduciría algún jovencito con mucho dinero y muy pocas obligaciones.


    —Sí… —le respondió confundida y extrañada por verle allí—. Pinché una rueda.


    —Vale, solo hay que cambiarla —le dijo caminando hacia el maletero.


    —Sí, eso pensé yo —le explicó Shelby con una mueca—. Pero no hay rueda.


    —¿Y por qué sacaste las bolsas?


    Shelby se sonrojó al ver las voluminosas bolsas que guardaban las compras que había hecho.


    —Lo descubrí después —argumentó volviendo a meterlas—. Iba a llamar al seguro.


    —Te mandarán a Dexter. Si solo es cambiar la rueda —se agachó para comprobarlo—, te la puede cambiar aquí y no das parte al seguro.


    Shelby se había acercado a él escuchándolo atenta. Hacía que todo pareciera fácil. Cuando Dave se levantó para sacar su móvil del bolsillo la vio cerca. Demasiado cerca. Shelby también se dio cuenta y dio un paso atrás. 


    Dave fingió una sonrisa. Esa mujer era preciosa.


    —Llamaré a Dexter —le dijo—. Tiene el taller a la entrada del pueblo ¿No está Scott contigo?


    —No —le contestó negando también con la cabeza—. Le tocaba irse con su padre. Había aprovechado para…. —dejó de hablar cuando le oyó responder al teléfono. Además, ¿para qué le iba a dar explicaciones?


    —Enseguida viene. Te cambiará la rueda y ya te pasarás a abonársela, eso me ha dicho.


    —¿Así tan fácil? ¿Y si me diera a la fuga?


    Dave le sonrió. 


    —Venías de Nueva York, ¿no? En Edentown funcionan las cosas de diferente manera. 


    Shelby se sonrojó. Claro que no pensaba darse a la fuga. 


    —Bueno, pues gracias otra vez —le dijo sincera—. ¿Te ibas a algún sitio? Te estoy retrasando.


    —Me gusta salir los fines de semana —le explicó —. He alquilado una cabaña y hago senderismo.


    —¿Tú solo? —le preguntó extrañada.


    Ese era un buen plan para una romántica escapada en pareja.


    Dave se encogió de hombros. ¿Con quién iba a irse? Había pensado en adoptar un perro para que le acompañara y no verse tan solo, pero no terminaba de decidirse. Si fuera un poco más lanzado le atrevería a decirle ¿Te vienes conmigo? Pero no iba a hacerlo. No, porque era la mamá de uno de sus alumnos. No, porque apenas se conocían y podía ofenderse. No, porque para acabar como acababan todas sus relaciones… bueno… la única relación que había tenido….


    —Sí —le respondió fingiendo indiferencia y sin entrar en detalles—. Así que no tengo prisa.


    Shelby asintió incómoda. ¿Iba a quedarse con ella hasta que viniera el tal Dexter? ¿De qué se hablaba con el profesor de un hijo en mitad de la carretera? 


    —¿Qué tal el colegio? —le preguntó por romper el silencio.


    A Dave se le iluminaron los ojos como cada vez que hablaba de su trabajo.


    —Bien. Los niños cogerán enseguida la rutina y las costumbres. Espero que Scott esté contento.


    —Sí, bueno… aún está asimilando los cambios. Ya viste el otro día…


    Dave volvió a su coche por un momento y le acercó un paquete de toallitas húmedas que le ofreció.


    —Por si quieres limpiarte un poco —le explicó.


    Shelby se sonrojó y se miró las manos manchadas de negro. Aceptó el paquete y sacó un par de toallitas.


    —Qué previsor eres. Cuando Scott era más pequeño siempre llevaba toallitas de estas.


    Dave se encogió de hombros.


    —Estando con niños nunca se sabe, así que siempre llevo.


    Shelby le sonrió mientras se frotaba las manos y sus arañados nudillos.


    —No tienes por qué esperar si no quieres —le dijo apoyándose en su coche.


    Dave se encogió de hombros.


    —No tengo mayor prisa por llegar y no creo que Dexter tarde —le respondió—. Pero si te molesto puedo irme.


    Se recordó lo mucho que le molestaba a su exmujer que él tratara de cuidarla siempre. No quería caer en lo mismo, aunque no tuviera ninguna relación con Shelby.


    —No, por favor —le respondió Shelby avergonzada—. No quería retenerte...


    Estaba tan acostumbrada a estar sola, a hacerlo todo sola porque Orson nunca estaba que se le hacía raro que alguien fuera atento con ella.


    —Bueno, ya está —le sonrió Shelby terminando de limpiarse hasta la mancha del codo.


    Dave la miró. El sol comenzaba a ponerse y resaltaba los tonos cobrizos de su cabello. Le señaló la mejilla con una sonrisa. 


    Shelby no comprendió su gesto y se miró en el espejo retrovisor del coche. Se sonrojó de inmediato. Llevaba un rato hablando con él con una mancha oscura en la mejilla. Se la habría hecho en uno de los intentos de retirarse el pelo de la cara.


    Se irguió mirando las toallitas sucias. Tendría que pedirle otra. Dave se le había acercado con otra toallita. Ella se apoyó en el coche al verlo tan cerca. Dave fue a limpiarle la mejilla. Sus miradas se cruzaron. Fueron segundos. Parecía que el mundo hubiera desaparecido a su alrededor. Solos en mitad de la carretera. Ella se sonrojó. El coche le impedía dar un paso atrás. Él no quería invadir su espacio, así que retrocedió ofreciéndosela con una media sonrisa. 


    Shelby la cogió dejando de mirarle.


    —Supongo que este fin de semana echarás en falta a Scott —le comentó él mirando su reloj de muñeca para disimular su incomodidad.


    La había tenido tan cerca que unos segundos más y hubiera tenido que luchar contra sus deseos de besarla. Solo un beso. O dos. Quizá no pensara lo mismo que su exmujer. Quizá no se aburriera con él. 


    —Viene una amiga de Nueva York —le explicó con una sonrisa agradeciendo tener un tema de conversación—, con su hijo. A Scott también le hubiera gustado estar con ellos, pero me han avisado de que venían hace un momento.


    Dave asintió observando los cambios en su rostro. Sus ojos se habían iluminado al hablar de su amiga. A lo lejos vieron que se acercaba un coche desde el pueblo.


    Shelby sonrió sorprendida al ver al chico más guapo del instituto salir de él. La edad lo había tratado muy bien. Seguía con su revuelto cabello castaño y sus preciosos ojos verdes. Su camiseta blanca de manga corta mostraba sus musculosos bíceps y el vaquero acentuaba sus largas y musculosas piernas. Era un poco más bajo que Dave y quizá más fornido. No sabía que estaba viviendo en el pueblo. Creía recordar que se había ido a estudiar a la universidad.


    —Hola Dave —le saludó tocándole el brazo, acercándose al coche de Shelby antes de mirarla—. Yo a ti te conozco —le dijo con su atractiva sonrisa.


    Shelby asintió sorprendida. O bien era cierto que la recordaba o era uno de sus intentos de ligar, como antaño. Se fijó en que Dexter no llevaba ningún anillo en los dedos.


    —Dexter Campbell…—recordaba hasta su apellido—. Soy Shelby Payne, era amiga de Jane Muldoon, la hermana de Peter …


    —Entonces eras fruta prohibida —le guiñó un ojo antes de prestar atención al coche—. ¿Has vuelto?


    —Sí —le respondió ella sonriente—. No sabía que estuvieras aquí.


    —Volví por mi padre, y me quedé el taller. Luego compré la gasolinera adjunta —le comentó distraído—. Veo que ya habéis quitado la rueda.


    Miraron a Dave que había presenciado el reencuentro en silencio. Dave miró a Shelby cediéndole el mérito de haber quitado la rueda.


    —Sí… bueno, creí que llevaba una de repuesto —le explicó ligeramente avergonzada.


    —Hay muchos coches que ya no la llevan —le explicó despreocupado sacando del maletero la rueda que le iba a poner—. Se ahorra espacio y peso en el coche.


    Shelby asintió mientras lo veía agacharse a colocar la rueda. La camiseta le marcaba los músculos de la espalda. Realmente no era tiempo de ir de manga corta, pensó, pero así se podía apreciar más su musculatura, que era algo de lo que siempre había presumido Dexter en el instituto.


    Dave carraspeó incómodo. Había visto la sonrisa de Shelby, el coqueteo natural de Dexter…. Sabía cuándo sobraba, cuándo había perdido la batalla. 


    —Bueno, te dejo en buenas manos —reconoció muy a su pesar—. Será mejor que siga mi camino.


    Shelby se sonrojó asintiendo. Quizá había sido demasiado evidente su admiración por el cuerpo musculoso del chico más guapo del instituto, pero verlo después de tanto tiempo y que siguiera tan atractivo, le había sorprendido. 


    —Muchas gracias por tu ayuda —le dijo Shelby—. Espero que disfrutes del fin de semana.


    —Sí, seguro —le mintió abatido—. Gracias, Dexter.


    Dexter le saludó con la mano desde el suelo donde estaba terminando de colocar la rueda.


    —Conduce con cuidado —le dijo por costumbre y con afecto.


    Le caía bien el profesor y cuidaba muy bien tanto la moto como su biplaza y eso siempre lo agradecía en sus clientes.


    Dave volvió a su coche con una sensación molesta. No había que pensar mucho para saber cómo iba a acabar el reencuentro que acababa de presenciar. Dexter no tenía ningún problema en conseguir ninguna mujer y Shelby era preciosa y estaba sola. Maldijo su suerte y espero que se le pasara el mal genio en la caminata que pensaba dar por el bosque a la mañana siguiente.


    Shelby lo vio alejarse. Le había parecido que se iba malhumorado, pero no parecía que le cayera mal Dexter. 


    —Bueno, ya está —la sacó de sus pensamientos abriéndole el maletero con naturalidad y dejando en él las herramientas que ella había utilizado y dejado en el suelo.


    —Muchas gracias —le sonrió ella mirando la rueda—. Voy ahora a tu taller y te la pago con la tarjeta.


    —No hay prisa —le dijo él con su perfecta sonrisa—. Pásate cuando quieras —la miró de arriba abajo con admiración—. Te ha tratado bien la vida. 


    Shelby le sonrió como la quinceañera que fue, enamorada de él como la mitad de las chicas del instituto.


    —Bueno, estoy de vuelta, así que no sabría qué decirte.


    —Solo hay que abrir los ojos para verlo —le sonrió seductor sabiendo que Shelby no era mujer de una sola noche y por lo tanto no iba a intentar nada con ella.


    Había pasado de ser la amiga de la hermana de su amigo Peter, lo que la hacía prohibida para Cameron y para él cuando iban al instituto, a ser una mujer bella y atractiva, adulta para tomar sus propias decisiones y compartir la cama con quien quisiese. Pero esa mujer exigía sin pretenderlo mucho más que el revolcón de una noche y él no estaba dispuesto a atarse a nadie.


    —Bueno, muchas gracias —le dijo Shelby con una sonrisa viendo como él volvía a su coche. 


    Ella también se metió en el suyo, pensativa. Había que reconocer que Dexter seguía tan guapo como en el instituto e incluso más tentador que entonces, pero le sorprendió no sentirse atraída por él. Probablemente le haría disfrutar mucho en la cama, siempre había tenido fama de ello, pero en esos momentos de su vida, un hombre era lo que menos quería. 


    Pensó en Dave inmediatamente. Cómo la había ayudado, cómo la había acompañado, cómo conseguía que se sintiera segura a su lado. Suspiró. Qué afortunada sería la mujer que estuviera con él. Podría apoyar la cabeza en su hombro, compartirle sus pensamientos, salir a pasear de la mano… irse a hacer senderismo o pasar el fin de semana con él en una cabaña en mitad del bosque. Volvió a suspirar. Parecía que el hombre que ella buscaba existía. Solo sería cuestión de tiempo, encontrar el suyo, supuso. Uno como Dave, pensó mientras arrancaba el coche y seguía al de Dexter hasta Edentown.
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    Ya había oscurecido cuando Shelby escuchó el sonido de un coche en la puerta. Se asomó a la ventana de la cocina desde donde podía ver la calle y reconoció el coche rojo de su amiga.


    Salió de casa con una sonrisa de oreja a oreja. Le parecía que hacía siglos que no se veían, aunque hablaban por teléfono todos los días.


    Nora pasó una mano por su media melena rubia para peinársela ligeramente mirando a su alrededor, mientras salía del coche. Vio a Shelby ir hacia ellos sonriente.


    Las dos amigas se abrazaron con cariño ante la atenta mirada del adolescente que se había quedado rezagado junto al coche.


    —Estás preciosa —le dijo Shelby sincera a su estilosa, esbelta y guapísima amiga de ojos azules.


    —Tú también —le dijo Nora con una sonrisa radiante—. Edentown te ha sentado muy bien.


    Shelby se encogió de hombros y tendió una mano al chico rubio de ojos oscuros que las miraba en silencio.


    —Doug ¿cómo estás?


    —Hola, Shelby —se le acercó con gesto amable, pero poco efusivo —. Me ha dicho mi madre que Scott no estaba. 


    —No —le confirmó Shelby con una mueca mientras ayudaba a su amiga con una de las dos maletas que llevaba —. Pero me ha dicho que su habitación es tuya.


    Doug le sonrió. Aunque él le duplicaba la edad siempre se habían llevado bien. Scott era muy impresionable y él sabía muchas cosas ya.


    —Hoy cenaremos en casa, estaréis cansados, pero mañana nos iremos a cenar a una pizzería que hay junto al lago.


    —Perfecto —le dijo Nora siguiéndola hasta el interior de la casa—.  Qué casa tan bonita, Shelby.


    —Sí… lo cierto es que me gusta bastante —le respondió —. Hay muchos muebles de mis padres, pero he ido actualizándolo todo.


    Shelby miraba orgullosa su casa de paredes blancas y luminosas. Le traía buenos recuerdos y le hacía sentirse unida a su pasado y a la esperanza del futuro estable y tranquilo que aún estaba por llegar.


    Llevaban poco tiempo allí como para sentirse tranquilos. Scott, que aún tenía que hacerse a la idea del divorcio, tenía pataletas de rabia de vez en cuando y ella había estado tan obsesionada por encontrar clientes, que aún no había empezado a disfrutar de esa tranquilidad que buscaba, pero presentía que las cosas estaban cambiando.


    Shelby les enseñó la casa y sus habitaciones y bajó a preparar la cena a la cocina. Nora no tardó en reunirse con ella.


    Shelby miró con cariño a su amiga.


    —¿Qué tal van las cosas con Doug? —le preguntó ofreciéndole una copa de vino como solían hacer cuando estaban juntas.


    —Regular por no decir que mal —le confesó—. Se me está haciendo bastante difícil. Está en plena rebeldía adolescente. Si a eso le unes que no me gustan sus amigos, que a él no le gusta estudiar y que es muy joven para trabajar, que es lo que quiere, no le falta nada.


    —No sé qué decirte… ¿Que te llamaré cuando Scott pase por ello?


    Nora le sonrió.


    —Quizá aquí tenga amigos normales y no pandilleros del Bronx, o encuentres un hombre que le sirva de figura paterna.


    —¿Qué tal con Stuart? —le preguntó por la última relación que sabía que había comenzado con el hermano de su editor.


    —No lo sé —le respondió sincera—. Me siento bloqueada en todos los aspectos. Stuart está bien, es inteligente, guapo, agradable, pero lo cierto es que no me excita ni me atrae sexualmente y ya sabes que para mí eso es importante, si no, no podría escribir sobre ello.


    —Tu última novela es un éxito, ¿no? —sonrió orgullosa de su amiga.


    —Sí —levantó la copa a modo de brindis—. Brindo por ello. Pero mi editor espera otro éxito similar y lo cierto es que, como te decía estoy bloqueada. Estoy tirando de los manuscritos que tenía a medias, pero no termino de engancharme a ninguna historia.


    —Bueno, quizá aquí te inspires.


    —¿Hay alguien con el que pueda inspirarme? —le preguntó con una mirada pícara.


    Shelby pensó en Dave y se sorprendió por ello. No quería pensar en él. 


    —Hoy he visto a uno de los chicos más guapos del instituto. Estaba mejor aún que cuando éramos jóvenes. Lleva la gasolinera y el taller mecánico de Edentown.


    —Vaya, que bien… ¿Te ha revisado el aceite? ¿Llevaba uno de esos monos de trabajo anudado a la cintura y mostraba un pecho musculoso y con sexys manchas de grasa?


    Shelby se echó a reír. 


    —No. ¿Sabes que mi coche no tiene rueda de repuesto?


    —Creo que el mío tampoco —comentó pensativa.


    —He pinchado una rueda viniendo hacia aquí. Era yo la que llevaba la mancha en la cara mientras hablaba con Dave. Ha sido él quien le ha llamado.


    —¿Qué Dave?


    —El tutor de Scott —le explicó—. Te hablé de él.


    —Sí, pero ¿qué hacías con él?


    —Ha parado al verme en la carretera.


    —Ah, ¿sí? —preguntó con una sonrisa pícara—¿Se ha ofrecido a cambiarte la rueda?


    —No pienses nada raro. Como no tenía rueda, ha llamado a Dexter y me ha acompañado hasta que ha venido. 


    —Qué galante —le sonrió— ¿Dónde está? ¿Me lo presentarás?


    —Se ha ido a pasar el fin de semana solo —le explicó—. Me descoloca un poco. Llevaba un biplaza. Te juro que no me lo imaginaba. La moto aún, pero ¿ese coche? No sé. Parece muy formal.


    —Bueno, si es profesor… —le respondió incorporándose—. Te ayudo a poner la mesa.


    —Sí… no sé… Bueno, tampoco le conozco mucho —reconoció dándole los tenedores.


    —Entonces, ¿me presentarás al mecánico?


    Shelby le sonrió.


    —Si nos lo encontramos, por supuesto —le respondió divertida mientras Doug aparecía con la tablet de Scott en la mano.


    Shelby miró sorprendida al hijo de su amiga. Cuánto había crecido. Aún recordaba cuando era un bebé, cómo ella lo bañaba o lo acompañaba al colegio para que Nora tuviera tiempo para escribir sus novelas. Doug la sorprendió mirándole. Shelby fue hacia él y lo abrazó. Scott no tardaría en verse así.


    —Cómo has crecido, Doug —le dijo mientras el muchacho respondía con cariño al abrazo de la mejor amiga de su madre.


    La había tenido siempre cerca con una sonrisa y con la mano abierta para coger la suya. La imaginaba como su tía, y a Scott lo quería como si fuera su primo. Lástima que ese fin de semana no lo pudiera ver.


    Cenaron tranquilos y no tardaron en irse a dormir después de una larga y entretenida sobremesa entre las dos amigas.
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    Por la mañana Shelby les hizo un recorrido por Edentown antes de acabar en la cafetería-pastelería de Carolyn Winter.


    —Este sitio está muy bien —le comentó Nora a su amiga mientras se sentaban con unas infusiones de menta, un refresco para Doug y tres cupcakes de diferentes sabores.


    —Pues espera a que pruebes las tartas —le respondió Shelby.


    —Me refiero a Edentown, a todo en general —le dijo Nora.


    —La verdad es que sí —le confirmó asintiendo también con la cabeza—. Es un sitio tranquilo. Yo tengo muy buenos recuerdos de mi infancia, por eso me planteé volver con Scott. 


    —Pues a mí me parece muy aburrido —dijo Doug cogiéndole el teléfono móvil a su madre. 


    Casi parecían hermanos, pensó Shelby.


    —Bueno, creo que hay algún pub en algún sitito en las afueras. No le he prestado atención —les explicó Shelby—. Pero supongo que esta noche la pizzería estará animada.
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    Después de un tranquilo y agradable día por Edentown y los alrededores, decidir entre los ingredientes de las pizzas o el sabor de las salsas para acompañar los platos de pasta, se les hacía demasiado complicado.


    Tal y como Shelby había pensado, la pizzería estaba llena de gente disfrutando del buen ambiente y de los platos típicos de Italia. Entrar allí les transportó como por arte de magia al barrio del Trastévere en Roma. La decoración del lugar, los uniformes de los camareros, la música ambiental, incluso, el acento de una de las camareras, les hacían recordar la conocida como ciudad eterna.


    —Es guapo —le comentó Nora señalando con disimulo al atractivo joven que se dejaba ver de vez en cuando con una chaqueta de chef.


    Shelby le sonrió dándole la razón.


    —Peter Muldoon, uno de los chicos más guapos del instituto. Yo iba con su hermana a clase —les contó con una sonrisa—. Mira, hablando de ella, por ahí viene Jane.


    Los tres miraron a la despampanante rubia que se les acercaba vestida con un cómodo pantalón vaquero y una cazadora de cuero.


    —¡Shelby! Qué bueno verte por aquí —le dijo incluyendo con su sonrisa a Nora y a Doug.


    —Sí —le sonrió Shelby—. Jane Muldoon, Nora y Doug Reaves—les presentó—. Han venido a pasar el fin de semana. Justo ahora les estaba diciendo que íbamos juntas al colegio.


    Jane asintió con la cabeza.


    —Qué tiempos aquellos. ¿Sabías que Peter se había casado?


    Shelby negó con la cabeza.


    —No… la última vez que lo vi fue cuando vine a arreglar la documentación de la herencia de mi padre. Me pareció verlo con la camarera morena —señaló a la joven italiana.


    Jane se giró y volvió a asentir.


    —Sí. Isabella —les confirmó—. Fue una sorpresa para todos, pero es encantadora. Tenemos que sacar tiempo para un café, Shelby y ponernos al día. Ahora que vives aquí no hay excusas.


    —Claro, cuando quieras —le sonrió Shelby. 


    —Perfecto —les dijo despidiéndose con su bonita sonrisa.


    La vieron acercarse al mostrador y llevarse una pizza en una caja de cartón.


    —Mira mamá, también hacen pizzas para llevar—comentó Doug—. Shelby, por favor, dile a mi madre que ser repartidor de pizza es un buen trabajo.


    Shelby miró sorprendida a Doug y luego a Nora que miraba hacia el cielo ahogando un suspiro. 


    —Eh… bueno…


    —Ya lo hemos hablado, Doug —contestó Nora con calma—. Necesitarías una moto que no estoy dispuesta a comprar y cerca de casa no hay ningún restaurante que ofrezca ese servicio.


    Doug frunció el entrecejo. Nora y Shelby se miraron comprensivas.


    —Yo creo que voy a pedir una pizza de cuatro quesos —comentó Nora para dar por zanjado el tema—. Espero que alguno de vosotros pida la vegetal para compartirla.


    —Yo no —murmuró Doug molesto.


    Pese a todo, la cena transcurrió relajada y animada. Shelby reconoció entre los comensales a varios compañeros de la infancia y compartió con Nora y Doug viejos recuerdos. 


    De noche y sin prisa, volvieron a casa satisfechos. 
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    El fin de semana se pasó demasiado rápido y el lunes a primera hora, Shelby acompañaba a un cabizbajo Scott al colegio.


    Estaba enfurruñado, como casi cada vez que volvía de estar con su padre.


    Shelby lo sentía por Scott. Era muy sensible y tierno, y no sabía cómo enseñarle a gestionar sus frustraciones de alguna manera más sana para él. 


    Cuando lo vio entrar cabizbajo suspiró. Hoy Dave tendría tarea con él, pensó mientras se giraba y lo veía bajar de la moto. Fue hacia él dándose cuenta de cuántas miradas atraía del género femenino, mientras él parecía totalmente ajeno a ellas. Le parecía lo correcto acercarse a él o simplemente sus pasos le llevaban hacia donde él estaba sin poder evitarlo.


    —Hola, Dave —le saludó—¿Qué tal el fin de semana?


    Dave la miró. Se alegró de verla, pero acto seguido recordó su último encuentro y como la había visto alejarse siguiendo a Dexter. Desvió la mirada para no perderse en sus bonitos ojos. 


    Él no era celoso, ni desde luego tenía motivos para serlo. No había nada entre Shelby y él, se recordó. Dexter era un hombre guapo, reconoció. Siempre tenía mujeres pululando a su alrededor. ¿Por qué Shelby iba a ser diferente?


    Bueno, pero era la madre de uno de sus alumnos y sabía que había que mantener las distancias.


    —Bien. ¿Qué tal Scott? —No iba a entrar en detalles. 


    Había pasado todo el fin de semana compadeciéndose de sí mismo. Por ser tan aburrido, por no haberle invitado a ir con él, aunque le hubiera dicho que no, por ser tan respetuoso con su estricta norma de no relacionarse con las mamás de sus alumnos… No tenía nada que perder si daba un paso en dirección a ella, pero estaba demasiado herido como para escuchar una negativa.


    —Bueno… no es su mejor día. Ya lo verás en clase.


    A Shelby le extrañó ligeramente la distancia que notaba por parte de él, pero supuso que la cercanía que creía haber notado en los anteriores encuentros había sido imaginación suya.


    Dave asintió.


    —Si tengo algún problema, ya te avisaré —le dijo cogiendo su agenda y sus carpetas después de haber guardado el casco.


    —Gracias —le dijo Shelby haciéndose a un lado para dejarlo pasar en dirección al colegio.


    Sin saber por qué se sentía incómoda y como una tonta. ¿Cómo podía haber pensado siquiera la posibilidad de relacionarse de alguna manera con él? Estaba claro. Lo suyo no eran las relaciones. Suspirando decidió volver a casa para preparar los presupuestos que tenía pendientes y que no había preparado el fin de semana por estar Nora y Doug.
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    Una semana más tarde estaba entrando por la puerta del colegio conforme sonaba el timbre que anunciaba el final de las clases. Había quedado en que Scott la esperaría dentro. 


    Dave, como tutor, había convocado una reunión con los padres de sus alumnos para hablar sobre el trimestre que tenían por delante. Shelby miraba a los adultos allí reunidos con curiosidad. Le pareció reconocer a algunos compañeros de colegio o de instituto. Ella no había sido excesivamente popular. Había pasado por su época estudiantil sin pena ni gloria. 


    Solía ir con Jane Muldoon, que solía caer mal a las chicas por ser tan impresionantemente guapa y a atraer a los chicos que solían salir corriendo en cuanto Peter les echaba el alto, o cuando la conocían un poco más, asustados por su sinceridad y su ironía. 


    Pero, a grandes rasgos, lo había llevado bien y tenía gratos recuerdos.


    Dave se había sentado frente a ellos sobre su mesa y les iba comentando las directrices que iban a seguir durante el curso. Shelby se distrajo fijándose en él. Lo cierto era que le gustaba bastante físicamente. Ir con él a una excursión de senderismo podría ser algo ameno. Seguro que se sabía los nombres científicos de los árboles y las flores que se encontraran. Scott nunca había hecho una excursión por el bosque. Probablemente nunca había ido a coger piñas caídas del suelo, o a mirar las ranas en los riachuelos. Podían ir algún día al bosque que bordeaba el lago Eden con las bicicletas, o sin ellas, y dar una vuelta, por allí. Se lo propondría en cuanto acabara la reunión.


    —Me podéis preguntar cualquier duda —dijo Dave mientras los presentes empezaban a levantarse de las sillas en las que se habían sentado.


    Shelby los miró sorprendida ¿Ya había acabado? ¿Había dicho algo importante? Supuso que le llegaría un resumen por la plataforma online del colegio.


    —Y si alguien quiere apuntarse para Halloween, que me avise cuanto antes si aún no lo ha hecho.


    Halloween. Ella ya le había avisado con un cariñoso email. Cómo pasa el tiempo de rápido, pensó mientras Scott que había estado jugando en el patio entraba corriendo a buscarla.


    —¿Vas a hacer tus galletas para Halloween, mamá? —le preguntó Scott emocionado—. Le dije a Dave que hacías unas galletas buenísimas, y que preparabas dedos de bruja con salchichas.


    Shelby le sonrió con ternura y miró a Dave que estaba terminando de recoger. Scott había ido saltando hasta él a decirle algo. Dave la miró mientras Shelby se le acercaba con una sonrisa.


    ¿Por qué no podía evitar mirarla? Se preguntó Dave mientras ella caminaba hacia él con una sonrisa preciosa.


    —¿Prepararás galletas para Halloween?


    —Eso me ha pedido Scott.


    —¿Cuento contigo para la decoración del colegio?


    Shelby se encogió de hombros.


    –Sí… ya me dirás qué hay que hacer.


    Dave la miró extrañado.


    —Lo que he comentado en la reunión.


    Shelby se sonrojó. Por lo visto se había distraído demasiado.


    Dave bajó la vista terminando de recoger su agenda y las fichas que tenía sobre la mesa. Era aburrido hasta explicando a los padres las actividades del trimestre, pensó.


    —Sí, bien, cuenta conmigo —repitió ligeramente avergonzada, mientras dos niñas mayores que Scott entraban en la clase con una guitarra.


    —Toma, apunta aquí tu teléfono —le pasó un papel y un boli —. Te llamaremos en cuanto nos organicemos.


    Shelby asintió obedeciendo.


    —Dave, ¿me la puedes afinar? Tenemos ensayo del coro, pero la profe no ha venido todavía y queríamos empezar.


    Dave asintió cogiéndoles la guitarra y sentándose apoyado sobre su mesa.


    —Jen estará en la reunión de padres —les explicó mientras prestaba atención a los acordes tocando con suavidad la guitarra.


    Shelby sintió que se derretía. Sus manos de dedos largos tocaban la guitarra con soltura y suavidad afinándola. Dave miró a Shelby que no se había movido de su lado y no pudo evitar sonreír al mirarle su rostro. Shelby se dio cuenta de que él la miraba y se sonrojó. Los chicos que tocaban la guitarra habían sido siempre su debilidad. 


    —Yo… será mejor que nos vayamos —dijo rápida—. Vamos, Scott.


    —Jo, mamá, espera —le dijo Scott que estaba atento a la guitarra.


    Shelby miró a su hijo ¿Le gustaban las guitarras? Nunca había manifestado ninguna inquietud por la música en general. En el colegio anterior había aprendido a jugar al ajedrez, pero como ni Orson ni ella sabían jugar, había dejado de prestar atención al juego de mesa.


    —Tomad, chicas —les dijo Dave devolviéndoles la guitarra y mirando a Scott— ¿Te gusta tocar la guitarra?


    —Nunca lo he probado —le respondió sincero.


    Dave le miró sonriente.


    —Un día traeré mi guitarra a clase, puedes probar si te gusta ¿te parece?


    Hubiera preferido invitarlo a su casa, enseñarle algunos acordes, pero no quería que ningún otro alumno pudiera acusarlo de favoritismo. El curso se le iba a hacer muy largo si no dejaba de pensar en Shelby como una posible cita. Afortunadamente siempre podía imaginársela entre los brazos de Dexter y a fuerza de enfadarse con ese pensamiento acabaría por dejar de pensar en ella.


    Scott asintió antes de que Shelby lo cogiera de la mano para salir.


    —¿Tú también te vas? —le preguntó Scott a Dave reteniendo a su madre.


    —Sí, ya he acabado por hoy —le sonrió—. Ya es hora.


    —Te podemos esperar. No tenemos ningún plan.


    Shelby se sonrojó mirando a Dave. No quería importunarlo ni obligarle a estar con ella.


    —Creo que tendrás deberes —improvisó Shelby—. Y seguro que tu profesor tiene mejores cosas que hacer.


    —Pensaba ir a la biblioteca —le respondió Dave.


    —Pues nosotros también podemos ir.


    Shelby miraba a su hijo levantando las cejas. ¿Qué pretendía? 


    —Scott, tu profesor puede querer ir solo.


    Scott lo miró inquisitivo con un mohín. ¿De verdad preferiría ir solo?


    —¿Quieres ir a la biblioteca? Vamos —recogió sus cosas y salieron de la clase— ¿Has pensado qué libro quieres leer?


    Scott empezó a hablar de diferentes títulos con Dave ante la sorprendida mirada de Shelby. A ella no le había dicho nada de ningún libro, ni de ir a la biblioteca, así que decidió no participar en la conversación.


    Llegaron andando en unos minutos. Jane Muldoon los recibió con una sonrisa tras el mostrador.


    —Dave, aquí tienes el libro que nos pediste —le comentó Jane dejándolo a un lado del mostrador mientras veía que Dave se acercaba con Scott a la sección infantil—. Hola, Shelby ¿todo bien?


    —Supongo que sí —le explicó Shelby a su bonita compañera del colegio—. Scott se lleva muy bien con su profesor. A mí no me habla de libros, ni me ha pedido ninguno, y ahí lo tienes, hablando sobre libros con él desde que han salido del colegio.


    Jane los miró y miró a su amiga con una sonrisa.


    —Dave es muy atento. Scott ha tenido suerte de tenerlo como profesor este primer año.


    —Supongo que sí —le respondió Shelby sin dejar de mirarlos.


    Dave se había agachado a la altura de Scott y habían empezado a mirar los títulos apropiados para su edad. Shelby pensó en que eso debería ser lo que hiciera con un padre. Quizá había ido con Orson a alguna librería durante el fin de semana. Le preguntaría cuando se quedaran a solas.


    Cuando se acercaron a ellas, Scott llevaba dos libros en sus manos. Shelby se dio cuenta de que Dave no la había mirado una sola vez, que incluso rehuía su posible contacto visual. Eso la incomodó bastante. 


    Después de hacer la ficha a Scott para que pudiera sacar libros de la biblioteca, salieron de ella sin prisa.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó Scott a su profesor.


    —Irme a casa —le respondió con una sonrisa.


    —¿Vives muy lejos?


    —¡Scott! —exclamó Shelby—. ¿No tienes deberes? Despídete de tu profesor y vamos a casa.


    Scott le miró con un mohín y bajó la cabeza asintiendo.


    —Hasta mañana, Dave —le dijo cabizbajo.


    Dave sonrió poniéndole la mano en el hombro para despedirse y miró a Shelby. El aire le estaba despeinando ligeramente el cabello. Desvió la mirada. Prefería no recordar que posiblemente estuviera con Dexter.


    —Nos vemos mañana —les dijo dirigiendo sus pasos hacia el colegio.


    —¿Qué ha sido esto, Scott? —le preguntó cuando se quedaron a solas y empezaron a caminar hacia casa.


    Scott se encogió de hombros y no abrió la boca en todo el camino. Shelby suspiró con la paciencia que llevaba ejercitando desde hacía tanto tiempo.
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    La lavadora no había podido encontrar otro momento mejor para estropearse que cuando estaba en pleno funcionamiento. Shelby estaba terminando de comerse un croissant relleno de chocolate cuando había empezado a ver salir el agua por el armario de debajo del fregadero.


    Se acercó extrañada y en ese momento el agua empezó a brotar por el desagüe del fregadero de manera incontrolable. Se metió el croissant entero en la boca, e intentó controlar el agua que le revocaba por el fregadero. Resoplando abrió el armario haciendo que saliera más agua mojándole hasta los tobillos. 


    Fue rápida y resbalando por la cocina a coger el cubo de fregar del armario donde lo tenía y lo puso frente a la lavadora. ¿Tanta agua cabía en una lavadora? La abrió con fuerza rezando para que se vaciara y el agua salió de golpe hacia el cubo salpicándola copiosamente.


    Shelby oyó el timbre de la puerta. Lo que le faltaba. Que alguien fuera a visitarla ahora. Pues no pensaba abrir. No podía hacerlo. Estaba mojada y tenía demasiada agua que recoger a su alrededor. Casi podía montar una piscina, pensó enfadada.


    —Mama, ¿Qué ha pasado? —le preguntó Scott desde la puerta de la cocina.


    —La lavadora, cariño —le explicó levantándose molesta sin mirarlo—. Tendré que…. ¡Dave! —lo vio parado junto a su hijo.


    —Estaba llamando a la puerta —se encogió de hombros Scott.


    Shelby trató de retirarse un mechón de pelo mojado de la cara. Debía tener una pinta horrible. ¿Por qué había ido? ¿Y por qué Scott había oído que llamaban a la puerta si normalmente ni la escuchaba a ella cuando le avisaba de que la cena estaba hecha?


    Dave prefirió mirar el agua inundando el suelo de la cocina que a Shelby que estaba mojada, irritada y vulnerable. 


    —Te traje los materiales para las guirnaldas.


    Shelby asintió sin saber de qué hablaba.


    —No es un buen momento.


    —Ya veo—le dijo dejando sobre la isla que había en la cocina los materiales de manualidades que le había preparado—. ¿No has cerrado la llave del agua?


    —¿Qué?


    —Sube a cambiarte de ropa —le sugirió entrando en la cocina para ponerse en cuclillas junto al fregadero. 


    Shelby obedeció dejándose llevar mientras Scott seguía en la puerta mirando sorprendido el agua.


    Shelby entró en el cuarto de baño de su dormitorio, rápidamente para gotear lo menos posible y resopló cuando se vio reflejada en el espejo. ¿De verdad? El pelo con mechones mojados, la cara y la ropa pegajosa del detergente, la ropa empapada por partes. Se desnudó rápida y abrió el agua de la ducha para adecentarse lo antes posible.


    Cuando bajó a la cocina poco después enfundada en unos ajustados leggins y una camisa de manga larga, Dave y Scott habían recogido toda el agua del suelo con la fregona. 


    —Gracias —le dijo Shelby ligeramente avergonzada—. Creo que voy a acostumbrarme a que me salves siempre de las situaciones con las que no puedo.


    Dave le sonrió intentando no fijarse en su cabello mojado, su bonita cara sin maquillaje y un suave olor a jazmín que suponía se debía a algún champú o crema corporal.


    —No ha sido nada —le respondió él con tranquilidad—. Venía a dejarte el material para Halloween. Fue lo que comenté en la reunión el otro día.


    Shelby asintió. La reunión a la que no había prestado atención por estar pensando en lo atractivo que era.


    —¿Sabes jugar al ajedrez? —le preguntó Scott.


    —Sí —le respondió Dave con una sonrisa.


    —Mamá ¿Puede quedarse Dave a jugar una partida conmigo? Por favor, es que tú no sabes jugar…


    Shelby levantó las cejas mirando a Scott a modo de advertencia.


    —Cariño, tu profesor tendrá cosas que hacer.


    Scott miró desilusionado a su profesor.


    Dave no quería que se sintiera así.


    —Podemos jugar un momento, mientras tu madre se seca el pelo —miró a Shelby—, si te parece bien.


    Shelby se encogió de hombros. Scott hacía mucho tiempo que no jugaba al ajedrez con nadie, y ella realmente debía secarse el pelo antes de que cogiera un resfriado.


    —Bueno, ahora bajo.
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    En el cuarto de baño Shelby estuvo dándole vueltas a la situación mientras se secaba el pelo. Podía invitarle a cenar en casa. Podía preparar los filetes que tenía descongelándose. Dave se comería el suyo y ella podría prepararse una ensalada que seguro que su cintura se lo agradecería más. Sería una manera de darle las gracias por haber recogido el agua, o por haberle asistido cuando el pinchazo en la carretera, o por haberle colgado los cuadros en la pared. Solo una cena. ¿Debería maquillarse o se notaría demasiado su interés?


    Lo cierto es que era de agradecer tenerlo cerca, tan tranquilo, tan atento, tan seguro de sí mismo, tan paciente… y jugando al ajedrez con Scott en ese momento ¿Se podía pedir más? ¿Estaría él interesado en tener una relación? Apenas lo conocía, pero lo poco que sabía de él le gustaba. Suspiró. Había perdido experiencia en mantener relaciones de pareja.


    Optó por no maquillarse muy a su pesar. Estando en casa y a la hora de cenar no le parecía lógico maquillarse. Salió del cuarto de baño y volvió a entrar. Un poco de base de maquillaje no se notaría mucho.


    Cuando bajó, Scott y Dave estaban jugando al ajedrez en la isla de la cocina y el suelo ya estaba seco.


    —Gracias, de verdad —le dijo sincera mirando las diferentes cartulinas naranjas y negras que le había junto con diferentes siluetas y unas cintas en tonos marrones— ¿Qué era lo que tenía que hacer con esto?


    Dave evitó mirarla. Si lo hacía probablemente se le notaría demasiado su interés por ella. Fingió estar concentrado en el juego con Scott.


    —He mandado esta mañana a la plataforma del colegio unas instrucciones.


    Shelby asintió.


    —Bueno, pues mañana lo miraré. 


    Iba a ir hacia la nevera cuando Dave se levantó de la silla en dirección hacia ella. Mantuvieron la mirada un segundo, quizá dos.


    —Será mejor que me vaya —le dijo Dave dejándola pasar.


    —¡No!¡Mamá! —exclamó Scott.


    Shelby miró a su hijo y luego a Dave.


    —Quédate a cenar… si no tienes planes… yo… íbamos a cenar ahora… como agradecimiento por todo. 


    —Sí, por favor —le pidió Scott con ganas de terminar la partida.


    —No quiero molestar.


    —No molestas ¿A qué no, mamá?


    Shelby sonrió a su hijo.


    —No, claro que no. 


    Dave miró a Scott que le miraba con un gesto tierno y esperanzado. Sonrió ante su inocente transparencia.


    —De acuerdo, gracias.


    Scott aplaudió sonriente mientras Dave miraba a Shelby que sonreía mirando con cariño a su hijo.


    —¿Te ayudamos?


    —No, no —le respondió abriendo la nevera—. Terminad la partida mientras preparo la cena.


    Scott agitó las manos emocionado.


    —¡Voy a ganar!


    —Eso habrá que verlo —le contestó Dave divertido.


    Shelby los miró mientras ellos jugaban. Era una bonita imagen familiar, los dos con su partida de ajedrez sentados a la mesa, mientras ella preparaba la cena. Sintió una pequeña punzada nostálgica. Algo así era lo que siempre había querido. Con Orson había sido imposible. No solo porque él no buscara esos momentos con su hijo, sino porque el ritmo de vida que llevaban era tan rápido y organizado, que apenas dedicaban tiempo a los momentos familiares. Las cenas eran rápidas, con frecuencia en diferentes habitaciones, y a la vez preparándose para el día siguiente.


    Bueno, para eso había vuelto a Edentown, para vivir algo como aquello. Se sonrojó y miró a Dave ¿Sería él a quien ella buscaba sin saberlo?


    Dave la miró en ese momento sorprendiéndola y haciéndola ruborizarse. Desvió la mirada y empezó a preparar la ensalada.


    Dave dejó ganar a Scott con disimulo. Lo cierto era que jugaba bien para la edad que tenía. Verle sonreír orgulloso de sí mismo como lo estaba haciendo bien valía una derrota.


    Volvió a mirar a Shelby, atareada sacando platos y cubiertos. Apretó los labios. Ella no parecía incómoda a su lado. Quizá podrían intentar repetir escenas como esa más adelante. Quizá podrían llegar a ser una familia en todos los sentidos.


    —Venga, lavaos las manos y a cenar—les dijo Shelby con una sonrisa.


    Los dos obedecieron y se sentaron a la mesa rememorando la partida de ajedrez. 


    La cena transcurrió sorprendentemente animada, saltando entre diferentes temas de conversación.


    Cuando Scott subió a su dormitorio a ponerse el pijama tras despedirse de su profesor, Shelby lo acompañó a la puerta.


    —Gracias por todo —le sonrió Shelby con los ojos brillantes. 


    Ella había disfrutado mucho, pero sobre todo le había gustado ver a Scott relajado y sonriente, sin parar de hablar.


    —Gracias a ti —le contestó Dave girándose antes de abrir—. He disfrutado mucho. Te veo en dos días.


    —Cuando quieras —le respondió impulsiva—. Es decir, sí… en el colegio… Llevaré —¿qué era?—… las guirnaldas.


    Dave asintió saliendo. Le costaba irse sin más. Le hubiera gustado el beso de buenas noches. Uno suave. En los labios. Volvió a girarse.


    —Gracias de verdad.


    Shelby se apoyó en la puerta. ¿Quedaría muy mal un beso de despedida? Apretó los labios. Supuso que sí. Ahogó un suspiro y tras fingir una sonrisa superficial cerró la puerta para continuar con la rutina nocturna de Scott.


    ¿Cómo podía saber si Dave tenía algún interés en ella más personal que no solo por ser la madre de uno de sus alumnos? No quería hacerse ilusiones y decepcionarse después, y mucho menos incluir a Scott en una posibilidad irreal.


    —Dave es guay ¿verdad, mamá? —le preguntó Scott terminando de lavarse los dientes.


    —Sí, cariño—le dijo con una sonrisa.


    —Sería genial que salieras con él —comentó directamente—. Igual que papá sale con Mary Lou.


    —¿Por eso querías que se quedara a cenar?


    Scott se encogió de hombros.


    —No me gusta que estés sola—le dijo cogiéndola de la mano para ir hasta la cama—. Si salieras con Dave, no me tendría que preocupar cuando me fuera con papá.


    —Ay, cariño —le besó la cabeza—No te preocupes. A mí no me importa estar sola.


    —Pero te brillan los ojos cuando ves a mi profesor y a él le pasa lo mismo contigo —le explicó sincero.


    Shelby se sonrojó. No sabía que fuera tan transparente.


    —Pero las relaciones no son fáciles —le comentó arropándole—. De todas maneras, esto son cosas de mayores. Tú solo tendrías que pensar en hacer los deberes y jugar.


    —Creo que Dave me ha dejado ganar la partida—le confesó.


    —Bueno, puedes dejarle ganar tú la próxima.


    —Eso haré —le respondió convencido mientras se le cerraban los ojos por el sueño.


    Shelby le besó en la frente. Lo quería tanto. 


    Suspiró saliendo de la habitación y sonrió recordando a Dave. ¿A él también se le iluminaban los ojos? ¿Y si él sentía lo mismo que ella? ¿Estaban en ese punto en el que ya debían dar un paso más porque los dos sentían lo mismo?
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    Dos días después Shelby estaba frente a su ordenador trabajando en la página web de uno de sus nuevos clientes cuando recibió un mensaje al móvil. Nora. Sonrió como siempre que hablaba con su amiga.


    «¿Qué tal van las cosas con el profesor de Scott?»


    «Normal. Tranquilas.»


    «¿Tú qué tal con Stuart?»


    «Stuart es la menor de mis preocupaciones.»


    «¿Hablamos?»


    «Te llamo en un momento. Estoy esperando una llamada al móvil.»


    «OK.»


    «Yo tengo que ir esta tarde al colegio por la decoración para Halloween. ¿Te vendrás este finde? Iremos a por chuches.»


    «Doug no creo que quiera ir a por chuches, je, je.»


    «Siempre puede darlas en mi casa, y nosotras nos podemos disfrazar.»


    «¿Te llevo mi disfraz de bruja sexy?»


    «Es Halloween, tengo que dar miedo.»


    «¿No había fiesta de disfraces en el colegio?»


    «Sí, por la tarde. Luego vamos a por chuches.»


    «Ponte mi disfraz de bruja sexy. Dave se caerá de espaldas cuando te vea.»


    «Hoy lo veré. Hemos quedado para decorar el gimnasio del cole.»


    «Por fin, una cita. Ponte guapa.»


    «Me pondré normal.»


    «No seas tonta. Aprovecha. Está tremendo, te gusta, sois adultos, un poco de sexo está bien. Es bueno para la salud.»


    Shelby negó con la cabeza divertida. Sí que se podía imaginar vestida de bruja sexy y seduciendo a Dave. No le importaría nada, pero no podía olvidar que era el profesor de su hijo. Se había planteado la posibilidad después de la cena familiar que habían compartido en casa, pero no quería ninguna relación tensa si luego las cosas no iban bien. Edentown no era como Nueva York donde cualquier relación esporádica podía pasar desapercibida.


    Sonó el teléfono y lo cogió sin mirar.


    —¡No, no voy a acostarme con él por mucho que me guste! Así que nada de bruja sexy. No es una cita. Solo hemos quedado a hacer la decoración para Halloween en el colegio, ¿de acuerdo? —dijo divertida.


    —Bien… de acuerdo…—murmuró Dave sorprendido al otro lado de la línea.


    —¿Dave?


    —Si —le respondió todavía aturdido por lo que acababa de oír.


    Shelby creyó morirse de la vergüenza. ¿Qué le había dicho exactamente? 


    —Eh… disculpa… creí que era mi amiga Nora… yo…


    Una típica charla entre amigas, pensó divertido y sorprendido por ser tema de conversación entre ellas… porque hablaban de él ¿no? No recordaba haber visto a Shelby acompañada por otro hombre en ningún momento. Por lo menos, nadie que no fuera su exmarido… o Dexter.


    —Sí —le respondió sonriendo—. Doy por hecho que no sabías que era yo…


    —Eh…. ¿Querías decirme algo?


    —¿Te importa que nos veamos a las seis en vez de a las cinco? Me ha surgido…


    —Espera un momento, por favor, me entra una llamada.


    Miró con atención el móvil ¡Nora! ¡Menos mal! Apretó el botón para atenderla.


    —¡Nora! ¿Qué hago? Le acabo de decir a Dave que no voy a acostarme con él por muy bueno que este.


    —Shelby…


    —¿Dave? —Volvió a mirar el teléfono acalorada. 


    ¿Se había vuelto a equivocar? ¿Cómo se podía ser tan torpe?


    —Disculpa, creía que hablaba con mi amiga… sí a las seis está bien. Nos vemos en el gimnasio del colegio.


    Colgó sin esperar respuesta, totalmente avergonzada. Su teléfono volvió a sonar. Nora.


    —¿Nora? —prefirió asegurarse.


    —Sí.


    —No te vas a creer lo que me ha pasado.


    Shelby le contó el malentendido avergonzada mientras Nora sonreía al otro lado de la línea.


    —Bueno, no te des mal —le sugirió—. Me da la impresión de que Dave es muy respetuoso, así que soy por hecho que no va a pasar nada entre los dos.


    —Pues claro que no va a pasar nada —le respondió—. Es el profesor de Scott.


    —Es un hombre guapo que te gusta, debería pasar algo.


    —Ya, pero para eso él tiene que querer que pase algo.


    —Bueno, pues le has dejado claras tus intenciones al respecto.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que si no había pensado en acostarse contigo ahora empezara a hacerlo, porque está claro que tú has pensado en algo más con él.


    Shelby resopló avergonzada. No sabía cómo se lo habría tomado. Supuso que le debería dar una explicación por el comentario. Se pasó las manos por el rostro, deseando que realmente Dave no le dijera nada. 


    Negando con la cabeza se acercó a su despensa a por una magdalena de chocolate. No esperaba que se le pasara la vergüenza, pero sentía que algo le aliviaría. No había conseguido adelgazar nada. El disfraz de bruja sexy de Nora no le quedaría tan bien como a ella. Pero bueno, estaba claro que no se lo iba a poner. Quizá sería mejor disfrazarse de calabaza.


     


     [image: ]


     


    Afortunadamente, no estaban solos en el gimnasio del colegio. No era un espacio muy grande, pero sí lo suficiente para preparar una fiesta a mitad de tarde. Era un espacio rectangular, pintado en tonos mostaza. Albergaba una cancha de baloncesto que compartía el espacio con unas porterías y unas gradas pintadas en color verde.


    Cuando Shelby llegó con las guirnaldas que le había tocado hacer, una docena de personas entre padres y profesores estaban empezando a sacar el contenido de unas cajas.


    Shelby se les acercó mientras Scott se alejaba corriendo para jugar con alguno de sus compañeros junto a una de las canastas de baloncesto. Dejó su bolsa sobre la mesa.


    —Por favor, id colgando las guirnaldas en las paredes, alrededor de todo el gimnasio, tener cuidado con las escaleras —les dijo a ella y a otras dos mamás, una de las que reconocía como profesoras del colegio—. Vosotros por favor, sacad las mesas del almacén y colocarlas bajo las gradas —les pidió a unos papás—. Nosotros empezaremos a colgar papel higiénico por donde podamos.


    Todos los presentes asintieron. Shelby siguió a las dos mujeres que parecía saber lo que hacían.


    —¿Tú eres Shelby Payne?  —le preguntó pensativa una de ellas, rubia de ojos claros, y unos años mayor.


    Shelby asintió sorprendida porque ella no la reconocía.


    —Eras amiga de Jane Muldoon en el instituto —le sonrió—. Estuve un par de meses saliendo con Peter. No te había visto por aquí desde hacía bastante tiempo.


    —Después de la universidad ya no volví —les explicó pensando en que habían sido varias las chicas con las que el hermano de su amiga había salido en el instituto y que, por supuesto, no recordaba a todas… o a casi ninguna.


    —Suele pasar —le confirmó con una sonrisa agradable—. Soy Charlene McDougall. Ella es Valery Tuckson —le presentó a la mujer morena que le acompañaba—. Nuestros hijos son un poco mayores que el tuyo —le señaló con el dedo a dos chavales que estaban mirando cromos.


    —Encantada —les sonrió llegando frente a la escalera que iban a utilizar.


    —Ahí viene —susurró Valery mirando hacia la puerta.


    Charlene y ella se giraron para ver entrar a Dave. Ella se sonrojó recordando su última conversación.


    —Es el tutor de tu hijo, ¿no? —le preguntó Charlene.


    Shelby asintió aparentando indiferencia.


    —Yo creo que cada día está mejor —comentó Valery mirándolo de arriba abajo sin disimulo—. Sigue sin salir con nadie ¿no?


    —No, que yo sepa —les respondió Charlene—. A mí no me importaría que me llevara en su moto hasta donde él quisiera. ¡Shh!! Viene hacia aquí.


    Las tres se centraron en sacar guirnaldas naranjas y negras con formas de calabaza mientras Dave se acercaba con varias cartulinas de color naranja y negro enrolladas.


    —Hola, ¿Todo bien?


    —Sí —le sonrió Valery pestañeando coqueta—. Ahora nos subiremos a la escalera para colgar las guirnaldas.


    Dave asintió indiferente al coqueteo.


    —Tened cuidado. Shelby ¿me ayudas?


    —Sí, claro —le respondió ella siguiéndole hacia otra esquina del pabellón mientras sabía que Valery y Charlene los miraban.


    Dave se justificó pensando en que era normal que hablara con Shelby por ser la única mamá de su clase en acudir a ayudar. No lo hacía porque le pareciera atractiva o porque le intrigara la conversación que suponía que había tenido con su amiga acerca de la posibilidad de acostarse con él.


    Él no había vuelto a relacionarse con nadie después de su divorcio, ni por sexo, ni por intentar convencerse de que su exmujer no tenía razón con las razones de su ruptura. 


    Se había quedado tan hundido y acomplejado que había cerrado la puerta a alguna nueva posibilidad.


    —Vamos a colgar estar cartulinas por las paredes —le explicó dándole una pequeña masilla pegajosa de color azul.


    Shelby asintió evitando mirarle a los ojos. No sabía si darle alguna explicación respecto a lo que le había dicho sin intención por teléfono. 


    Dave desplegó la primera cartulina que daba la bienvenida a los chicos y le tendió la mano para pedirle un poco de masilla. Ella le dio un trocito mientras sujetaba también la cartulina en la pared para que no se torciera.


    —Los chicos se lo pasarán bien —comentó Shelby para romper el silencio.


    —Esa es la idea. Y de aquí se suelen ir a pedir chuches por las casas —le explicó.


    Shelby asintió. Debía estar atenta a los compañeritos de Scott. Sabía que había empezado a hablar con un tal Bob Jordan, pero no terminaba de ponerle cara ni a él ni a sus padres.


    —Parece que se presenta un fin de semana movido —comentó distraída —. ¿También te escaparás?


    Dave la miró extrañado ¿De verdad le interesaba o solo preguntaba por preguntar?


    Shelby le miró sonrojada.


    —Yo… solo … por hablar de algo… 


    —No salgo todos los fines de semana —soy aburrido, pensó—. Este me quedaré por aquí. Me gusta el ambiente que se crea, y hay maratón de películas de miedo en la televisión.


    —¿Te gustan las películas de miedo?


    —No especialmente, pero no echan nada mejor—se encogió de hombros —¿Tú tienes planes? —le preguntó por preguntar, se recordó, porque a fin de cuentas él no podía compartirlos con ella.


    —Creo que vendrá mi amiga con su hijo.


    —Nora.


    —Sí —se sonrojó. 


    Estaba claro que recordaba la conversación.


    —Supongo que habrá que venir disfrazada —comentó para intentar cambiar de tema.


    Dave sonrió sin poder evitarlo, mirándola de reojo.


    —De bruja sexy en el colegio no es buena idea —le comentó con una sonrisa mientras desplegaba otra cartulina.


    Shelby notó que se sonrojaba hasta la raíz del cabello.


    —No, supongo que no… —murmuró dudando si hacer referencia a la conversación. Fingir que no había reconocido su atracción por él era una posibilidad.


    —¿Qué tal con Dexter?


    Shelby lo miró extrañada. ¿Dexter? 


    —¿A qué te refieres?


    —Ya sé que no es asunto mío —reconoció incómodo.


    —No sé a qué te refieres.


    —¿No estás con él? Cuando te cambió la rueda del coche me pareció que había algo entre vosotros.


    Shelby lo miró extrañada y sorprendida ¿Por eso había notado ese cambio de actitud en él?


    —Dexter era uno de los chicos más guapos del instituto. Me sorprendí al verlo, nada más. Ni Dexter es mi tipo ni yo soy su tipo —le respondió sincera.


    Dave la miró a los ojos. Parecía que le estaba diciendo la verdad. ¿Cuál era su tipo? ¿Podía ser él? Sintió un atisbo de esperanza, pero se recordó que era la madre de uno de sus alumnos. No debía pensar en ella de otra manera, por lo menos durante el curso escolar, aunque fuera la única mujer por la que su corazón había latido desde su separación.


    —¿Podéis ir a por las figuras al almacén del patio? —les preguntó la profesora que estaba al mando acercándose con otra mujer para sustituirles con las cartulinas—. Creo que tú las guardaste el año pasado.


    Dave asintió mirando a Shelby para que le siguiera.


    Shelby fue tras él sintiendo las miradas de Valery y Charlene. Salieron por una de las puertas que daban al patio de recreo exterior y entraron por otra puerta cercana. Dave encendió la luz al entrar.


    —¡Profesor Moore! —exclamó una jovencita rubia completamente sonrojada, separándose de un chico de su misma edad mientras se bajaba la camiseta con rapidez.


    El chico moreno, azorado y con marcas de acné en la cara, aún la sujetaba por la cintura.


    —Chicos, no deberíais estar aquí —les dijo Dave manteniendo la puerta abierta para que salieran.


    La pareja bajó la mirada y salió abochornada al patio.


    Shelby los miraba sorprendida. Cada vez empezaban antes a explorar las relaciones de pareja, pensó. Ella no habría pensado en meterse en el almacén con ningún chico, aunque le constaba que había compañeras que sí lo hacían. Sobre todo, los días que jugaban partido de beisbol… pero por entonces iban al instituto, no al colegio.


    Shelby miró a Dave y se sonrojó. Ahora eran ellos los que estaban ahí, solos. Dave fingió no darse cuenta y fue hacia el armario en el que sabía que estaban guardadas las figuras de cartón que buscaban. Shelby lo siguió demasiado cerca y cuando él paró no pudo evitar empujar contra su espalda.


    —Disculpa —le dijo Shelby apoyándose en su espalda con sus manos.


    Dave se quedó quieto aguantando la respiración. La tenía demasiado cerca. Que se sentía atraído por ella lo tenía claro. Que ella parecía que sentía lo mismo, también, a juzgar por la conversación con su amiga. ¿Qué le impedía girarse y besarla? Era la madre de Scott, se recordó con un suspiro.


    —En este armario deberían de estar… —abrió el armario metálico— Aquí… —sacó varias figuras pintadas de cartón grueso: tres lápidas, dos fantasmas, un ataúd…, varias guirnaldas con murciélagos—. Habrá que pedirle a Gwen que nos traiga alguna calabaza del vivero y mañana por la tarde iré con los chicos al bosque a coger hojas secas.


    Shelby asintió ayudándole con las guirnaldas mientras él cargaba las figuras hasta volver al gimnasio.


    —Profesor —le dijo Scott cuando todos habían salido del gimnasio—¿Te vienes a tomar un trozo de tarta? Vamos a ir a la cafetería de Carolyn. Tiene las mejores tartas del mundo.


    Shelby puso una mano sobre el hombro de su hijo. Ya estaba volviendo a intentar que no se quedara sola.


    —Cariño, tu profesor seguro que tiene mejores cosas que hacer —le sonrió evitando mirar a Dave.


    —¿Mejor que tomar un trozo de tarta? Eso es imposible—respondió el niño sorprendido.


    Dave sonrió a Scott.


    —Nada me gustaría más, pero… tengo una reunión virtual, por el ordenador—improvisó mirando la hora de su reloj—, y si no me doy prisa llegaré tarde.


    —¿Vendrás con nosotros otro día? —le preguntó esperanzado.


    —Por supuesto —le respondió con una sonrisa.


    Miró a Shelby y se encogió de hombros.


    —Gracias por tu ayuda con la decoración.


    —Ha sido un placer… —recordó la conversación con Nora—, bueno, un placer, no. Eh…. De nada. Nos vamos.


    Dave los vio alejarse con un suspiro. ¿Cuánto hacía que no daba él el primer paso para conocer a una mujer? Después de su mala experiencia matrimonial no había vuelto a tener ganas de intentarlo, pero Shelby le gustaba. Tenía que recordarse que era la mamá de Scott. Aún faltaba bastante para que el curso acabara. Hasta entonces, podía conocerla discretamente ¿por qué no? Pero no quería dar que hablar en el colegio. Aun en la edad de Scott podrían desatarse envidias por los favoritismos de los profesores. De momento, dejaba la puerta abierta. A ver cómo se desenvolvían las cosas.


     


     


     


    Shelby confirmó con agrado que su decisión de regresar a Edentown había sido acertada. 


    Después de una animada fiesta de Halloween en el pabellón de deportes del colegio, Shelby y Scott volvieron a casa. Había habido juegos, concursos, música y merienda, y los dos habían disfrutado mucho. Scott se había disfrazado de diablo con tridente incluido. 


    Le había encantado ver disfrutar a Scott como lo había hecho con sus compañeritos de clase. Y le encantaba sentirse parte de la comunidad, de que la saludaran por la calle, de que supieran su nombre y que podían contar con ella.


    Los escaparates de Edentown estaban llenos de calabazas y telas de araña. Hasta los dulces de la pastelería de Carolyn estaban en armonía con la fecha. Todo parecía que se había teñido de naranja y negro, dejando su espacio a brujas, demonios, vampiros y duendes.


    En cuanto llegaron a casa, Scott empezó a buscar ansioso la bolsa roja que había guardado para pedir los caramelos. 


    Shelby se puso su disfraz de bruja, todo negro, nada sexy, pensó, pero iba a ir con Scott a por caramelos y no necesitaba nada más. 


    —Que sea una fiesta para niños no significa que no puedas encontrarte con un guapo profesor —le recordó Nora que había llegado hacía un rato para pasar juntos el fin de semana—. Toma mi pintalabios rojo. Va a juego con tu peluca. Sigo pensando que mi disfraz de bruja sexy te hubiera quedado mejor.


    —No me lo hubiera podido meter —le respondió con una mueca.


    —No exageres —le pidió Nora con una mueca.


    —Tu disfraz tampoco es nada sexy —miró el disfraz de vampiro que le recordaba al que había llevado Dave en la fiesta del colegio.


    —Lo compré online a última hora —se justificó—, pero yo no tengo a ningún hombre en mente al que seducir.


    —Como que yo tengo muchos.


    —Con uno te vale y ya sabes de quien hablamos.


    —Él no ha mostrado ningún interés especial por mí, así que deja de imaginarte cosas raras.


    Le devolvió su pintalabios rojo después de usarlo.


    —¿Seguro que quieres quedarte en casa? —le preguntó Shelby a Nora por tercera vez.


    —De momento, sí. Doug y yo repartiremos caramelos a los niños que vengan, y cuando la afluencia decaiga nos acercaremos a la plaza a por un poco de chocolate caliente. Ya te encontraremos por allí.


    —Es más probable que la inspiración que buscas la encuentres en la calle y no escondida aquí.


    Nora resopló. Era cierto que se sentía estancada en su siguiente novela desde hacía bastante tiempo.


    Shelby asintió antes de mirarse en el espejo de la entrada por última vez. El rojo de su peluca y de sus labios destacaba sobre el negro del vestido e iba a juego con el disfraz de diablo de Scott. Solo iban a ir de casa en casa a pedir caramelos, se recordó.


    Nada más salir se encontraron con algunos compañeritos de la clase y se les unieron entre sonrisas para ir juntos por las puertas que tenían divertidas decoraciones terroríficas y que invitaban a ser llamadas.
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    —Ya has llegado —le dijo Shelby a su amiga sentándose a su lado en el banco de la plaza donde la encontró, mientras la cogía por el brazo con cariño—. Estoy agotada de ir puerta por puerta y no he visto a Dave por ningún sitio. No me mires así —supuso su mirada—. No sé dónde vive para ir a pedirle chuches. No sé por qué te dije que me gustaba...


    Dave la había reconocido nada más verla entrar en la plaza con Scott, pero no se le había ocurrido ninguna excusa para acercarse a ella. Le había gustado verla dirigirse decidida hacia él, pero no esperaba que lo hubiera confundido con otra persona. Su confesión le produjo un extraño cosquilleo en su interior. Podía intentar dar un paso más ¿Por qué no? Ella decía que él le gustaba. Él no había podido quitársela de la mente desde que la había visto por primera vez. Se giró para mirarla con una sonrisa.


    Nora se acercó quitándose su máscara con Doug por delante de ella. Shelby la miró sorprendida y miró a su, por lo visto, desconocido, acompañante que también se quitaba su máscara y sonreía mirándola. Se levantaron por inercia del banco para saludar a Nora.


    —No estaba segura de encontrarte entre tantas personas disfrazadas —le comentó Nora.


    Shelby volvió a mirar a su amiga y miró de nuevo a Dave soltándose se su brazo avergonzada.


    —Disculpa, te confundí con mi amiga…


    —Ya hemos salido. Casi nos habíamos quedado sin caramelos en casa —le explicó Nora sonriendo a su amiga y mirando a su guapo acompañante que vestía igual que ella—. Me gusta tu disfraz. Tienes buen gusto.


    —Pienso lo mismo. Lo has comprado en Amazon ¿no?


    —Sí. A última hora —le sonrió encogiéndose de hombros—. Soy Nora Reaves, amiga de Shelby.


    —Dave Moore.


    —¿Dave? Oh… Dave —Miró a Shelby sonriendo—. Voy a por un chocolate, vamos chicos.


    Se alejó rápida y con una sonrisa llevándose a los dos chicos por delante.


    —Perdona, supongo que hoy todos estamos irreconocibles —se disculpó Shelby.


    Dave asintió.


    —Sí, supongo que tienes razón —le dijo— ¿Me estabas buscando?


    —No —contestó con demasiada rapidez—. A ver… se lo comentaba a mi amiga porque… bueno… —Shelby resopló incómoda— porque… no sé… suponía que estarías por aquí.


    —Como casi todo Edentown —le dijo él con la voz ronca cogiéndola de la mano y caminando hacia unos árboles. 


    Shelby se dejó llevar hasta la oscuridad que brindaban las ramas más bajas. Dave le sonrió atractivo con una media sonrisa mientras la apoyaba contra el tronco.


    —Puedes negarte si quieres —le dijo acercándose a ella mirándole a los ojos—. Yo me estoy resistiendo a esto desde que te conozco, pasando por alto tus comentarios, o las casualidades de la vida —le miró a los labios—, y podría seguir así hasta final de curso —le susurró muy cerca de la boca, sin dejar de mirarla—, pero hoy es un día donde lo oculto sale a la luz…


    Shelby lo escuchaba en silencio. Lo miraba con la boca entreabierta. Su respiración se estaba agitando. Lo tenía muy cerca, demasiado cerca. Entre sombras, con las manos en su cintura.


    —Verás… yo no… —¿qué podía decirle? ¿que no había estado con nadie desde el divorcio? ¿Qué todavía no estaba preparada para empezar una relación? Quizá Dave solo pretendiera un beso. Un beso no tenía nada de malo, pensó. Un beso del que nadie tendría por qué saber nada.


    Dave la besó. Con suavidad primero, con urgencia después. Sus lenguas empezaron un baile que apenas recordaban hasta encontrar el mismo ritmo, la misma armonía, la misma pasión.


    Shelby se dejó llevar. Se sentía como una quinceañera. Los dos disfrazados, entre las sombras de los árboles. El beso le sabía a poco. Quería más. 


    Fue Dave quien frenó la intensidad del beso. Trató de recobrar el ritmo normal de la inspiración.


    —Creo que está claro que me gustas, Shelby… sé que hay que ir con cuidado por Scott, pero lo cierto es que me gustaría verte a solas. 


    —Me ves todos los días en el colegio —respondió excitada y sonriente.


    —Me cuesta conformarme con eso —le confesó— ¿Por qué no te vienes conmigo un fin de semana? Sin Scott. Me cae muy bien tu hijo, no me malinterpretes, pero supongo que prefiero que nos conozcamos antes de incluirlo en nuestros planes.


    Shelby asintió extrañada por el tacto con que lo había dicho. Sin imposiciones, sin obligaciones…


    —Scott se va con su padre el próximo fin de semana.


    Dave volvió a besarla obligando a su lengua a retomar el baile.


    —Pasaré a buscarte el viernes a las siete.


    Shelby asintió mientras él se volvía a colocar la máscara y la sacaba de las sombras de los árboles cogiéndolas de la mano. Fueron hasta Nora que estaba sentada en un banco vigilando a los niños, que hablaban entre ellos.


    Nora los miró con una sonrisa cómplice, suponiendo lo que había pasado entre ellos.


    —Me hacéis sentir como una adolescente —les dijo mientras Shelby se sentaba a su lado.


    —Eso no es tan malo ¿no? —le preguntó Shelby mirando hacia la misma dirección que miraba su amiga, donde los dos niños intercambiaban chucherías con otros compañeros del colegio.


    —Pero …. ¿qué hace Orson aquí? —preguntó Shelby levantándose del banco mientras Orson, que ya la había visto, iba hacia ella.


    Scott, que había visto a su padre, fue hacia él seguido de Doug, llegando a la vez que él frente a su madre.


    —Vengo a por Scott —le dijo serio ignorando a los acompañantes de Shelby.


    —Pero si estoy con Doug, papá —se quejó Scott—. Íbamos a ver juntos la película del Capitán América.


    —Este fin de semana no te toca —le dijo seria e insegura.


    No le gustaban los enfrentamientos con Orson y menos en público. Siempre se había callado y los había consentido por no escuchar sus palabras hirientes, pero ya estaban divorciados y no tenía por qué seguir haciéndolo. Además, a Scott tampoco le beneficiaría escuchar o ver como su padre trataba a su madre.


    —La familia de Mary Lou da una fiesta para niños, me lo llevo y te lo traigo el domingo —le explicó serio.


    Shelby miró a Scott.


    —¿Quieres ir a esa fiesta, cariño? —le preguntó agachándose a su altura.


    Ella no estaba de acuerdo, pero no quería negar la oportunidad a su hijo de pasarlo bien o de hacer algo diferente.


    —Yo quiero estar con Doug —gimoteó cruzándose de brazos.


    —He dicho que te vienes conmigo —le dijo Orson cogiéndole del brazo con fuerza.


    Shelby cogió a Scott del otro brazo mientras Dave cogía a Orson del brazo que sostenía a Scott. Nora también se había levantado del banco, alerta.


    Orson clavó su mirada en Dave que no le soltó.


    —¿Otra vez con mi familia, profesor?


    Dave se encogió de hombros, serio y frío.


    —Suélteme —le ordenó Orson.


    Dave negó con la cabeza.


    —Suelte a Scott.


    —Es mi hijo. No le voy a hacer nada.


    —Lo está asustando —le hizo ver Dave sin ceder.


    Orson soltó a Scott que se puso detrás de su madre y Doug lo escoltaba. Se giró serio hacia Dave mientras lo soltaba. Dave le mantuvo la mirada.


    —Por favor, Orson. Ya te dije que llamaras antes de venir.


    —Me quiero llevar al niño —le dijo reparando en Nora—. No creo que estar con tu amiga lo beneficie en nada ¿A qué has venido? ¿A meterle más malas ideas en la cabeza hueca de Shelby? Si no hubiera sido por ti, seguiríamos casados


    Shelby se sonrojó avergonzada.


    —Por favor, hay niños delante.


    Nora puso los brazos en jarras, furiosa.


    —¿Si no hubiera sido por mí? Si tú no la hubieras engañado durante tres años con tu socia, quizá no se hubiera divorciado. Yo no tuve nada que ver. Es más, si me hubiera hecho caso, te hubiera dejado mucho antes.


    —Nora, por favor. Orson. Doug, ¿Por qué no vas con Scott a coger otro chocolate?


    Cuando los niños se fueron Shelby miró a Orson seria.


    —Orson, no es tu fin de semana. Haberme llamado antes —le dijo Shelby.


    —Solo piensas en joderme la vida.


    —No —le dijo Shelby ante el silencio tenso que reinaba en el ambiente—. Realmente no pienso nada en ti. Por favor, vete sin montar escándalos y vuelve la semana que viene a por Scott.


    Orson miró a los tres serio.


    —¿No está prohibido relacionarse con la madre de un alumno, profesor?


    Dave se encogió de hombros cruzándose de brazos.


    —Legalmente no —le dijo tranquilo—, pero no se preocupe, señor Redmont. Soy más que capaz de esperar a que acabe el curso para empezar una relación con Shelby.


    —¿Reconoces que tenéis una relación?


    —No. Reconozco mi interés en tenerla—le respondió haciendo que Shelby le mirara agradecida, por sus palabras y por el apoyo que estaba recibiendo por su parte.


    —Me voy —les dijo dándose por vencido—. Pero no me esperes el viernes. Si hoy no me llevo al crío, el próximo fin de semana tampoco.


    —Pues mándaselo por escrito al abogado, por favor —le pido Shelby—. Si no, tendré que hacerlo yo alegando tu falta sin finalmente no vienes.


    Orson no se molestó en mirarla. Se fue por donde había llegado dejando a los tres en un silencio frío y cortante.


    —Bueno —dijo Nora—. No ha debido ser fácil para él enfrentarse a dos vampiros y a una bruja.


    Shelby y Dave miraron a Nora. Shelby cubrió la cara con sus manos. Se sentía liberada, fuerte, apoyada… y ridícula, hablando de algo serio disfrazada de bruja y con peluca.


    —Gracias, de verdad —les dijo sentándose en el banco de madera sintiendo que las piernas le temblaban—. Siento que hayas tenido que presenciar esto, Dave.


    Dave se encogió de hombros.


    —Lo has manejado muy bien —le dijo admirándola.


    —Pues no sabría decirte cómo me siento —le respondió—. Creo que solo tengo ganas de irme a casa.


    —No hay nada que una pizza y una película de miedo no puedan solucionar ¿Te apuntas, Dave? —le preguntó Nora.


    —No creo que sea lo mejor —les dijo con una media sonrisa—. Ya habrá tiempo.


    Shelby le sonrió mirándole a los ojos y asintiendo agradecida. 


    Aparentando que no había ocurrido nada, fueron a por los chicos para volver a casa, mientras Dave las veía alejarse con los brazos cruzados.


    Sentía el encuentro con su exmarido por Scott, principalmente, pero había quedado claro lo que había entre ellos. Ahora tendría que hacer lo posible para no estropear una posible y nueva relación, otra vez.
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    Shelby entró satisfecha y orgullosa a la cafetería de Carolyn. Había conseguido tres clientes más y acababa de empezar la semana. Si seguía así podría conseguir en un par de meses un sueldo similar al que cobraba en el despacho de abogados una vez descontados los impuestos. De todas maneras, debía mantenerlos y seguir añadiendo clientes, pensó.


    Delante de ella había una chica más bajita y delgada vestida con mallas oscuras y una colorida bata corta de color fucsia. Había pedido dos cafés para llevar y un par de magdalenas de arándanos. Se giró y se fijó en el logo de la peluquería “Mildred”. Tenía que pasarse por la peluquería, pensó.


    La chica se la había quedado mirando sorprendida. Shelby se fijó un poco más en ella, extrañada. Le parecía haberla visto en algún sitio.


    —¿Eres Shelby? ¿La mujer de Orson Redmont? Trabajabas en su despacho de abogados, ¿no?


    —Oh… sí… no… Ya no —le respondió tratando de recordar dónde la había visto—. Disculpa, ¿Te conozco?


    —Vestida así, no —le sonrió la chica haciéndose a un lado para que ella pidiera—. Soy Lacey Brown. Estaba casada con Mathew Larkin, socio del bufete.


    Shelby abrió los ojos sorprendida mientras pedía un té con canela y un brownie para tomar allí. Claro que la recordaba. La había visto un par de veces y le había llamado la atención las miradas que le dirigía a su marido buscando siempre su aprobación, manteniéndose en un segundo plano, discreta y sumisa. 


    —Lacey… Claro. Me enteré de lo que pasó con Mathew. Fue un alivio que lo detuvieran… ¿Cómo estás? 


    También recordaba el escándalo que se había montado cuando ella se había ido de casa y él había ido a buscarla nada más descubrir dónde se escondía.


    Le había parecido increíble que se atreviera a abandonarle o que se enfrentara a él, que era lo que se había cotilleado en la oficina. Recordó como Orson y un par de compañeros más justificaban la actitud agresiva y machista que él había manifestado, por la importancia de las apariencias en la sociedad en la que se movían.


    —Bien. Ahora estoy muy bien. Vivo aquí, en Edentown ¿Qué tal Orson y Scott?


    Shelby se sonrojó. Le pareció un gesto muy atento que recordara el nombre de Scott. Cogió su bandeja para hacerse a un lado de la barra.


    —Me separé de Orson —le contó.


    —Te enteraste de la relación que tenía con Mary Lou —asumió Lacey.


    —¿Tú también lo sabías?


    —Mathew me lo contó una vez alabando la hombría de Orson. Creo que él pretendía hacer lo mismo —se encogió de hombros—. Pero mírate. Ahora estás aquí y te veo muy bien.


    —Sí, lo estoy —le confirmó con una sonrisa—. Heredé la casa de mis padres y decidimos mudarnos. Bueno, lo decidí yo. A Scott no le gustó tanto.


    —Pues me alegro mucho de verte —le dijo Lacey con una sonrisa radiante—. Trabajo en la peluquería de Mildred, en la calle principal, por si quieres pasarte algún día.


    —Lo haré, gracias —le sonrió Shelby despidiéndose mientras la veía salir.


    El mundo era un pañuelo, pensó mientras cogía su bandeja y se sentaba en una mesa pequeña, pensando en la conversación con Lacey. Se sentía satisfecha. Parecía que ella también había encontrado su sitio en Edentown. Scott parecía más calmado, siempre y cuando no viera mucho a su padre, y ella, suspiró… quizá tendría algo con Dave. Recordó su beso entre las sombras. Estaba claro que había algo entre ellos. Quizá solo era cuestión de tiempo.


    Se comió sola y feliz el exquisito brownie de chocolate con nueces y se bebió el té con canela. Esta vez no se sentía culpable por comerse un dulce. Estaba de celebración con ella misma. Llevaba unos días que parecía que no tenía tanta ansiedad cuando estaba en casa y sin duda, su cintura lo agradecería más tarde o más temprano. ¿Quién le iba a decir que, para adelgazar, en vez de ponerse a dieta, solo había que ser feliz?
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    Dave fue al despacho de la directora del colegio mientras sus alumnos estaban en su hora de deporte. Suponía que querría hablar del festival navideño del colegio, una vez terminado Halloween.


     La señora Atkins, se ajustó sus oscuras gafas de pasta negra mientras lo veía entrar.


    Dave la saludó amistoso mientras ella le señalaba uno de los asientos que había frente a su escritorio.


    —Dígame, señora Atkins —le dijo relajado.


    —No me voy a andar con rodeos, Dave —le avisó la mujer de mediana edad con un tono amable—. Su vida sentimental no me importa en absoluto.


    Dave se sonrojó sorprendido. La señora Atkins levantó la mano indicándole que no dijera nada.


    —Sé que es algo privado. Sé que no tengo qué decirle qué hacer en su tiempo libre o con quién hacerlo. También sé que los años que lleva aquí, ha sido muy discreto. Pero quiero que sepa que hemos recibido una llamada de queja del padre de un alumno.


    Dave se removió incómodo en su asiento, y notando cómo empezaba a enfadarse. Sabía perfectamente quién se había quejado.


    —Evidentemente no tenemos motivo alguno para amonestarle, ni para dudar de su profesionalidad y así se lo he hecho ver al padre en cuestión. Solo quería que usted también lo supiera por si quería actuar de alguna manera en concreto.


    Dave asintió, molesto. Cuando la mujer canosa de cabello oscuro dejó de hablar y parecía que esperaba respuesta, Dave se incorporó en su silla.


    —Gracias por su confianza, señora Atkins. Le puedo garantizar que la relación que, por cierto, todavía no tengo con la madre del alumno del que estamos hablando no va a afectar a mi profesionalidad, ni evidentemente va a perjudicar al niño ni al resto de mis alumnos. 


    —Lo daba por hecho, Dave —le aseguró tranquila—. Todos sabemos que los divorcios son procesos duros y peliagudos y quienes suelen verse afectados son los niños. No tengo nada más que decirle. Bueno, sí… he recibido felicitaciones por la fiesta de Halloween. Confío en que podemos contar con usted para preparar el espectáculo de Navidad.


    —Sí, por supuesto —le respondió Dave agradecido por la confianza que le mostraban.


    Salió resoplando del despacho de la directora. Necesitaba calmarse, pensó, saliendo del colegio. Sabía que el padre de Scott habría llamado al colegio con ganas de buscarle problemas intencionadamente. Suponía que Shelby no sabría nada. Y él no sabía qué hacer.


    Dejar de ver a Shelby no era una opción. Más bien todo lo contrario, y más después de haberla besado y tener claro que la atracción era mutua. Si había recibido quejas por una relación que no existía todavía, podía acelerar la posibilidad de hacerla real. Orson iba a tratar de perjudicarle con o sin motivo, y a esas alturas, sabiendo lo que sentía y que no había nada de malo, evitar sus sentimientos hacia Shelby era una pérdida de tiempo.


    Le pareció una cobardía la de Orson no enfrentarlo cara a cara. Supuso que creía tener derecho para interferir en su vida laboral quejándose a sus espaldas. Pensó en llamarle y decirle que… que… ¿Qué era una niñería lo que había hecho? ¿Qué debía madurar y aceptar que su exmujer podía rehacer su vida tal y como él había hecho? ¿Qué había demostrado ser muy poco hombre por no decirle a la cara… ¿pero qué le tenía que decir? Él no le debía ninguna explicación ni tenía por qué hacer nada.


    Él no era un hombre agresivo ni violento. Aunque estaba furioso con él, pelearse con los puños no solía servir para nada más que para desahogarse momentáneamente. Puede que lo necesitara, pero sabía que probablemente se arrepentiría después. Y no podía enseñarle a Scott a enfrentar sus problemas con los puños.


    Resopló. No sabía qué hacer ¿Ignorar el tema? Quizá fuera lo mejor. Había oído más de una vez el dicho de «no hay mayor desprecio que no hacer aprecio», y quizá ignorarlo podría molestarle más que enfrentarse a él y tratar de que entrara en razón a golpes.


    Miró la hora en su reloj de pulsera. Quizá debería hablar con un abogado… pero no conocía a ninguno. Suponía que en Edentown habría alguno… cruzó la calle y fue a la biblioteca. Jane Muldoon seguro que conocía a alguno a quien hacerle una consulta.


    Abrió la puerta de la biblioteca y la guapa bibliotecaria, desde su mostrador, le saludó con una sonrisa.


    —No hemos recibido ninguna novedad —le dijo suponiendo que era lo que buscaba.


    Dave negó con la cabeza. 


    —No, gracias, Jane, solo quería preguntarte algo —le dijo acercándose— ¿No conocerás un abogado de confianza? Necesito hacer una consulta.


    Jane asintió preocupada.


    —Espera un momento —cogió su teléfono móvil para enviar un mensaje—. Mike O`Roarke, el veterinario, tiene un hermano que es abogado y sé que ha llevado varios temas a algunos de mis amigos—. Espero que no sea grave tu problema —le dijo amistosa apuntándole un número de teléfono en un trozo de papel.


    —No, es solo una consulta que quiero hacer—le respondió.


    A fin de cuentas, apenas había pasado nada con Shelby. Hablaría con el abogado y hablaría con Shelby. Quizá ese era el empujón que necesitaba para ser claro con ella y plantearse la posibilidad de empezar a conocerla. La atracción física entre los dos era evidente que existía, así que ¿por qué no explorarla para ver lo lejos que podían llegar?
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    El viernes llegó rápido y a las siete en punto Dave estaba dentro de su biplaza aparcado en la puerta de la casa de Shelby. Sabía que finalmente Orson se habían llevado a Scott, aunque a él no le hubiera importado llevarlo con ellos. Desde luego que prefería en ese primer fin de semana estar a solas con Shelby por lo que pudiera pasar. Se sentía inseguro e incómodo, pero a la vez algo en su interior le decía que podría funcionar. Quizá Shelby no necesitaba como su exmujer más diversión o entretenimiento en su vida que el que él le pudiera ofrecer.


    Shelby salió de su casa nerviosa. No estaba segura de lo que iba a ocurrir. Se había comprado ropa interior sexy, pero no había conseguido adelgazar ninguno de los kilos que hubiera querido. Eso le hacía sentir insegura. Eso y la posibilidad de que Orson la llamara en cualquier momento con la idea de estropearle la escapada con Dave.


    Cuando Dave la vio salir de casa con la maleta pequeña de viaje salió para cogérsela. Se quedó quieto frente a ella. Ella le miró con una sonrisa.


    —Estás preciosa —le dijo borrando todas las inseguridades que su físico le producían.


    Shelby se sonrojó mordiéndose los labios y dejando que él llevara su maleta hasta su coche. Le abrió la puerta respetuoso y Shelby le sonrió mientras entraba. Dave cogió aire antes de entrar por su puerta y lo retuvo unos momentos.


    —Espero que no te aburras mucho—le comentó dándole a la llave de contacto.


    —Seguro que no—le respondió emocionada y expectante—. Hace tanto tiempo que no salgo de excursión que me hace ilusión.


    —¿Ha ido bien la semana?


    —Sí —le respondió mirándole—. Bueno, trabajando. Pero contenta porque estoy consiguiendo muchos clientes. 


    —Hay que ser muy valiente para montarte un negocio por cuenta propia.


    Shelby se encogió de hombros.


    —No me considero valiente. Pero fue lo primero que se me ocurrió para, no sé, poder estar con Scott aquí en Edentown. Tener que depender económicamente de mí misma, me llenó de miedo nada más separarme, pero lo están haciendo tantas mujeres hoy en día que ¿por qué yo no iba a poder? 


    Dave asintió comprensivo.


    —¿Tú hace mucho que te separaste?


    —Bastante. Solo estuve casado dos años —dudaba sobre si ser sincero con ella, pero si no le decía la verdad estaría dándole vueltas todo el fin de semana—. Soy bastante aburrido, predecible y soporífero.


    Sintió un gran alivio al soltarlo a la vez que mucha amargura que se notó en el tono de voz.


    Shelby lo miró contrariada.


    —Tenía que decírtelo —le explicó—. Quizá debería haberte avisado antes de salir juntos.


    —¿A qué te refieres?


    —A que puede que estés esperando una cosa y pase otra.


    Shelby lo miró extrañada.


    —No espero que pase nada en concreto —se sonrojó porque la ropa interior sexy que se había comprado indicaba lo contrario—. Vamos a disfrutar de un fin de semana en una cabaña en el bosque y bueno, ya se irá viendo.


    Dave asintió inseguro. Le gustaba Shelby desde la primera vez que la había visto. Confió en silencio en que podrían divertirse el fin de semana.
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    La casita de piedra y madera que Dave había reservado les pareció encantadora. No era excesivamente grande, pero estaba perfecta y rústicamente amueblada. Cocina comedor y aseo en la planta baja y dos dormitorios y cuarto de baño en la superior.


    —Voy a encender la chimenea —le comentó Dave— En una de las bolsas he traído cena para no tener que preparar algo nada más llegar.


    —Qué previsor —alabó Shelby agradeciendo el gesto mientras iba hacia la cocina.


    Dave apretó los labios. Shelby tenía razón. Quizá debería haber improvisado otra cosa, o haberla llevado a cenar al pueblo más cercano. Pero a él le había parecido lo más cómodo. Apartó ligeramente la mesa baja del centro y sacó de una mochila la manta de cuadros que había comprado de propio pensando en hacer un picnic algún día. La extendió frente a la chimenea, lo suficientemente alejada para no sufrir ningún percance y lo acertadamente cerca para sentir el calor que sabía que la chimenea les iba a brindar.


    Desde el rincón donde estaba ubicada la cocina, Shelby observó el detalle y admiró la destreza de Dave encendiendo el fuego. ¿Cuál sería el motivo de su separación? ¿Quién no querría tener a su lado a alguien tan atento y protector?


    —¡Wow! ¿Te pasaste por el Salt and Pepper antes de irme a buscar? —le preguntó sacando de la bolsa los envases especiales que mantenían la comida caliente y que sabía que pertenecían a uno de los mejores restaurantes de Edentown—. Tienen una ternera en salsa de zanahorias que está espectacular… oh… pero si la has traído.


    —Escogí un poco de todo —le explicó sorprendido por su reacción—. No sabía qué te podía gustar.


    Shelby le miró agradecida y emocionada. Había pensado en ella y eso le reconfortaba por dentro. Quizá estaba demasiado sensible, pensó mientras sacaba dos tenedores de uno de los cajones.


    Cogió las servilletas, los tenedores y los envases de comida y los acercó, con una bandeja que encontró, a la mesa bajita que había junto al fuego que empezaba a brillar en la chimenea. Dave aún estaba arrodillado vigilándolo.


    Empezó a ponerse un poco nerviosa. Estaban solos, frente a la chimenea, sabía lo que le apetecía hacer, posiblemente pasaría eso mismo, y sentía que miles de mariposas habían empezado a aletear en su estómago.


    —El vino —murmuró levantándose a por él y a por dos copas. 


    Dave la siguió con la mirada. Estaba preciosa. Deseaba con todas sus fuerzas no estropearlo, que ella no se aburriera con él, que le diera una oportunidad para hacer las cosas bien.


    Shelby volvió hacia la mesa y se sentó a su lado mirando hacia el fuego. La intimidad, el agradable calor que emanaba de la chimenea, la media luz en el salón. Miró a Dave y él le sonrió. Allí, sentados sobre una cálida alfombra en el suelo, apoyados en el sillón que les servía de respaldo. 


    Dave se levantó sin decir nada para apagar la luz y dar el protagonismo y la intimidad a la chimenea. Volvió a sentarse donde estaba. Shelby sintió que un escalofrío le recorría la espalda y la respiración se le entrecortaba. Sabía, sentía, intuía, lo que iba a pasar, y estaba deseando que sucediera.


    Dave se le acercó mirando sus labios. Shelby acudió a su encuentro entreabriendo los suyos. Sus labios se unieron en silencio, cómplices, hambrientos, invitando a sus lenguas a participar en un apasionado encuentro. La temperatura subió frente a la chimenea, la ropa empezaba a sobrar. Las manos de Dave ayudaron a las de Shelby a quitarse el jersey que llevaba. Sin dejar de besarse, las de Shelby ayudaron a Dave a quitarse la camisa vaquera. Dave la sentó sobre sus piernas para poder disfrutar mejor de su boca, de sus pechos bajo el encaje de su ropa interior. 


    Momentos después la tendía sobre la manta para quitarle los pantalones vaqueros. Hacía calor en la habitación, sentían fuego en su interior. Dave acarició con decisión sus bonitas piernas sin dejar de mirarla, tan sensual, tan sexy, tan dispuesta. Se desnudó con rapidez antes de sacar el preservativo de la cartera y ponérselo con rapidez. Shelby se incorporó besándole, buscando su cuerpo, su abrazo. Ella estaba deseando recibirle, él no tenía prisa alguna por terminar de amarla. Entró en ella despacio, sin dejar de besarla, de acariciarla, prometiéndole el cielo con sus movimientos rítmicos, pausados. 


    Shelby sentía que no podía contenerse, quería más, lo quería todo, lo quería ya. Su lengua y su cuerpo le invitaron a aceleran el ritmo. Apasionados, saciados, llegaron juntos donde querían llegar y se dejaron caer con un suspiro compartido de satisfacción y entrega total.


    Tumbado a su lado, Dave le besó el hombro con cariño. Shelby le miró los ojos brillantes. Él le sonrió acariciándole con suavidad el pelo revuelto.


    —Estaba deseando hacer esto desde el primer momento que te vi —le confesó.


    Shelby le sonrió con ternura.


    —¿En clase?


    Dave negó con la cabeza mientras se incorporaba para ponerse sus bóxer negros. 


    —Cuando ibas hacia el colegio y el aire te levantó la falda.


    Shelby se sonrojó incorporándose y poniéndose la camisa vaquera que Dave le tendía para que se cubriera y que olía maravillosamente a él.


    —¿Me viste?


    —¿Por qué te crees que tuve el golpe con la moto? —le preguntó sirviendo el vino en las copas sin dejar de apreciar lo bonita que estaba iluminada por el fuego de la chimenea.


    Shelby sonrió entre avergonzada y orgullosa de que Dave se hubiera fijado en ella nada más verla. Ella también había sentido algo difícil de explicar la primera vez que lo había visto.


    —Brindemos —le propuso atento dándole su copa.


    —¿Por qué?


    —¿Por lo que pueda pasar a partir de ahora?


    Shelby le miró a los ojos. 


    —No sé lo que puede pasar —le respondió insegura.


    —Lo que tú quieras, lo que los dos queramos —le dijo convencido tomándole de la mano.


    Ella asintió con una dulce sonrisa y brindaron. Sin dejar de mirarse a los ojos. Sin soltarse de la mano. 


    —¿Cenamos? —le preguntó Dave cogiéndole la copa para dejarla sobre la mesa pequeña junto a la que estaban.


    —¿Se te ocurre algo mejor? —le preguntó Shelby cogiendo un tenedor.


    Dave le sonrió mirándola atractivo de arriba abajo haciéndola enrojecer.


    —No… yo… es buena idea cenar —le respondió.


    Dave le dio un beso rápido en los labios antes de acercarle uno de los envases.


    —No es una mesa con mantel de tela y velas, pero servirá.


    —Es mejor —le sonrió ella.


    —Y luego no hay que fregar —añadió Dave.


    —Exacto —concluyó dándose cuenta de lo atractivo que resultaba con el cabello ligeramente despeinado y su cuerpo delgado, iluminado con la luz que irradiaba la chimenea.


    Shelby no pensó en que iba a sentirse cómoda medio desnuda, frente a una chimenea, sentada sobre una alfombra en el suelo, pero no recordaba haber disfrutado tanto nunca. 


    Después de cenar se abrazaron hablándose entre susurros, cogiéndose las manos, besándose, acariciándose con ternura. Shelby no podía borrar la sonrisa enamorada de su rostro. Dave aspiraba a recordarla así siempre.
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    No tuvieron prisa por despertarse. Cuando lo hicieron entrelazaron sus brazos y sus piernas.


    —Sé que deberíamos levantarnos y salir a hacer una excursión —le comentó Shelby—, pero hace tanto tiempo que no tengo esa prisa por hacer algo… No recuerdo la última vez que pase una mañana sin hacer nada.


    —No tenemos ninguna obligación —le respondió Dave—. Ni por hacer excursiones ni por aprovechar el tiempo. Pero no me gustaría que te aburrieras.


    —¿Aburrirme? ¿Por qué iba a hacerlo? —le preguntó Shelby pasando un dedo por su musculoso y delgado pecho.


    Dave la miró sin querer contestarle.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Shelby.


    —Nada —le mintió Dave incorporándose.


    No le apetecía nada hablar de su exmujer. Era muy humillante reconocer que le había sido infiel porque era un hombre aburrido. 


    —Podríamos salir a estirar las piernas, por aquí hay muchos senderos.


    Se levantó y fue directo a la ducha. Shelby se estiró en la cama, remoloneando. No recordaba la última vez que se había acostado con su exmarido. No recordaba la última vez que se había levantado tan tarde. No recordaba estar tan relajada desde hacía muchísimo tiempo. Oyó el agua de la ducha y se mordió el labio, indecisa.  ¿Le parecería mal a Dave compartirla? No perdía nada por preguntárselo. Había visto esa posibilidad en alguna película, la había leído en alguna novela ¿Por qué no iba a probar ella la experiencia de ducharse con un hombre? La posibilidad de enjabonarlo, de que el agua resbalara entre ellos. Se levantó un poco insegura. Si él no quería no pasaba nada, se recordó. 


    Entró sigilosa. Dave estaba de espaldas a la puerta enjabonándose el pelo. Ella se acercó y se metió en la ducha a su lado. El agua estaba caliente, aunque a ella le gustaba más caliente todavía. Tembló por el cambio de temperatura en su cuerpo y las posibilidades que la ducha les ofrecía.


    Dave se sorprendió al verla y le sonrió. ¿De verdad eso le estaba sucediendo a él? ¿De verdad una mujer tan maravillosa, risueña y valiente como Shelby quería pasar tiempo con alguien como él? ¡Basta ya!, se dijo. ¿Cuánto tiempo más iba a permitir que su exmujer interfiriera en su vida?


    El agua resbalaba entre ellos. Dave se recreó mirándola de arriba abajo mientras el agua acariciaba todo lo que él estaba dispuesto a acariciar. Se le acercó dejando que el agua le cayera en la nuca y resbalara a partir de su espalda.


    —¿Querías algo?


    Shelby asintió divertida.


    —¿No es evidente?


    —¿Te has quedado con ganas de más? —intentaba parecer seductor escondiendo su inseguridad.


    —Más bien —apoyó las manos en su pecho buscando el calor del agua y del contacto físico— me ha gustado tanto, que quiero repetirlo.


    Dave sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Esas palabras le parecieron música celestial en sus oídos. La acercó a él metiéndola bajo el chorro del agua caliente y la besó con pasión Shelby se sobresaltó con ambas cosas y se apoyó en él para no perder el equilibrio.


    El beso de Dave se volvió más demandante, más caliente, más excitante. Con un movimiento Shelby empujó el grifo y un chorro de agua fría les hizo separarse lanzando una exclamación.


    Se miraron a los ojos y la carcajada les salió del alma. Dave cerró el grifo. La pasión del momento había dado lugar a una complicidad inesperada, a un momento distendido y alegre. Salieron para secarse con las toallas.


    —Podemos volver a intentarlo cuando quieras —le sonrió Dave viéndola envolverse el cabello en un turbante que se había hecho con una de las toallas.


    —¿En la ducha?


    —O donde quieras.


    —De momento, podemos desayunar —propuso Shelby terminando de secarse—. Aún me tengo que secar el pelo.


    —Hazlo mientras yo preparo algo.


    Shelby aceptó la propuesta y se quedó en el cuarto de baño, aprovechando también para echarse la crema corporal con olor a jazmín que tanto le gustaba.


    Bajó poco después, peinada y ligeramente maquillada y se encontró a Dave echando unos huevos revueltos de la sartén al plato.


    —Espero que te gusten.


    —¿Bromeas? Seguro que sí.  


    No recordaba que Orson le hubiera preparado el desayuno nunca. Se sentó frente a él y empezaron a desayunar juntos.


    —¿Cuánto tiempo llevas en Edentown? —le preguntó Shelby.


    —Seis años. Justo antes de mi divorcio salió aquí una plaza, así que lo utilicé para huir de… la vida que llevaba…


    —¿Huir? Eso no suena bien —le dijo Shelby con una media sonrisa—. Di mejor que fue una ventana que se abrió cuando se cerró una puerta.


    Dave sonrió.


    —No. Fue una huida en toda regla. Me largué sin más. Ya habíamos hablado. No había remedio. Necesitaba lamer mis heridas.


    Shelby frunció el ceño.


    —Nunca es fácil.


    Dave asintió.


    —Cogiste el biplaza y apareciste en Edentown.


    Dave negó con la cabeza mientras masticaba.


    —La moto.


    Dave volvió a negar.


    —Por entonces tenía un monovolumen. Pensábamos tener hijos, o por lo menos yo lo pensaba.


    —Qué previsor.


    —Me acusó de eso —le confesó con un rasgo de tristeza.


    —¿Te acusó?


    —De previsor, de predecible, de aburrido… Con ello justificó sus infidelidades. Algunas con compañeros de la universidad donde yo daba clases.


    Shelby lo escuchaba en silencio con los ojos muy abiertos.


    —Vaya… 


    —Salió la plaza y no tuve que pensarlo. Vendí el monovolumen y unas acciones que tenía y me compré un biplaza y una moto.


    —Eso no tiene nada de aburrido.


    —Eso pensé. Por eso lo hice. Por demostrarme que podía ser… no sé… impredecible o audaz… pero realmente sigo siendo el mismo —se encogió de hombros.


    —Previsor —le señaló los huevos que había traído para preparar el desayuno.


    —O aburrido.


    Shelby le sonrió sonrojándose.


    —A mí no me pareces aburrido.


    Dave la miró planteándose qué de cierto habría en sus palabras.


    —Bueno… probablemente lo sea… no te voy a engañar —le confesó—. Me gustan las tardes de domingo en casa viendo una película en el sofá.


    —Si es con palomitas y una manta, me apunto.


    Dave le sonrió con cariño. Quizá lo decía en serio.


    —Cuando quieras.


    Shelby le sonrió.


    —Cambiaste los universitarios por niños de primaria ¿te has arrepentido alguna vez?


    —No. Los niños son muy especiales, muy sencillos, muy alegres. Supongo que necesitaba ese cambio en mi vida.


    —¿Estás satisfecho?


    —Es curioso. Creía que sí, que lo tenía todo, que no necesitaba más.


    —¿Ya no lo crees?


    —No me había dado cuenta de que me faltaba la ilusión de ver a alguien cada mañana.


    Shelby se sonrojó.


    —¿Te refieres a mí?


    ¿Le hacía ilusión verla? ¿A ella? ¿A una madre normal con algún kilo de más?


    Dave le acarició la mejilla con suavidad. 


    —Eres la razón por la que acudo al colegio sonriendo todos los días. Estoy deseando verte, que se te pare el reloj y vengas tarde a buscar a Scott… ¿Sabes que desde que sé dónde vives paso por tu calle con cualquier excusa? Parece que no me crees.


    Shelby bajó la mirada.


    —No es que… el divorcio me ha dejado insegura, desconfiada… quizá más sensible…


    —No estás preparada para tener una relación —concluyó Dave contrariado.


    Shelby negó la cabeza sujetando contra su mejilla la mano que empezaba a retirarle.


    —No, ¡qué va! —le aseguró—. Es solo que voy con más cuidado. No me esperaba el divorcio. No estábamos mal, o eso creía yo. No sentía mariposas en el estómago ni nada de eso, pero no discutíamos. Llevábamos una vida normal. No manteníamos relaciones, pero no las echaba en falta… no me apetecía… ¿Sabes cuándo me di cuenta de que tenía ganas de volver a acostarme con alguien?


    Dave negó con la cabeza entrelazando su mano con la de ella.


    —Cuando te vi entrar en clase el primer día.


    Dave enarcó las cejas extrañado.


    —¿De verdad?


    Shelby asintió. 


    —Y una vez que te vi bajar de la moto… y cuando apareciste en tu coche cuando pinché mi rueda… o en el almacén del gimnasio…


    Shelby frunció el entrecejo, pensativa.


    —Perdona… no es que tuviera ganas de acostarme con alguien… tenía ganas de acostarme contigo… —se sonrojó.


    Dave le sonrió sintiendo algo parecido al orgullo en su interior. 


    —¿Solo tienes ganas de acostarte conmigo?


    Shelby negó con la cabeza.


    —Si solo fuera eso no me hubiera venido aquí a pasar el fin de semana. Supongo que te habría invitado a mi casa y me habría buscado una excusa para que te fueras después en cualquier momento.


    Dave asintió complacido.


    —De todas maneras, prefiero ir despacio —le confesó Shelby—. No solo por Scott. También porque estoy empezando con mi negocio. Trabajo muchas horas y no quiero distraerme.


    —¿Por qué ibas a distraerte? 


    Shelby lo miró sugerente de arriba abajo.


    —¿De verdad tienes que preguntarlo?


    Dave sonrió. Quizá esta vez saliera bien. Quizá esta vez las cosas podían ser diferentes.


    Shelby vio cómo Dave se levantaba y quitaba los platos de la mesa.


    —De acuerdo ¿Qué propones?


    —¿Con respecto a nosotros?


    —No, con respecto a hoy. Nosotros vamos a empezar a vernos, si te parece.


    Shelby asintió —Pero si hay otra me lo dirás.


    Dave asintió llevándose la mano al pecho en señal de juramento.


    —Y si te aburro demasiado, tú me lo dirás.


    Shelby se puso de puntillas para pasarle las manos alrededor del cuello.


    —No creo que pueda aburrirme contigo.


    Dave sonrió pasándole las manos alrededor de la cintura abrazándola contra él.


    —Yo tampoco creo que pueda fijarme nunca en otra mujer que no seas tú.


    La besó con cariño primero, con pasión después y cuando la cogió en brazos y ella rodeó su cadera con las piernas, el teléfono sonó sobresaltándolos.


    Shelby extrañada miró su móvil ¿Orson?


    —¿Ha pasado algo? —le preguntó directamente— ¿Scott está bien?


    —Esta tarde te llevo a tu hijo malcriado —le dijo serio—, y ya me pensaré si vuelvo a por él. 


    Shelby sintió cómo la furia nacía en su interior. Esperaba que Scott no estuviera presente escuchando la conversación de su padre.


    —De acuerdo, pero la decisión que tomes se la transmites a mi abogado. No puedo y no quiero estar pendiente de tus cambios de idea, de tus antojos o de tus tonterías. Pásame a Scott, quiero hablar con él.


    —Ya hablarás con él esta tarde —le colgó el teléfono.


    Shelby resopló molesta, frustrada e impotente.


    —¿Ha pasado algo grave? —le preguntó Dave.


    Shelby se encogió de hombros.


    —Orson me devuelve a Scott hoy después de comer, en lugar de mañana a la hora de la cena.


    Dave asintió.


    —Pues vámonos ya —le sugirió—. Así aún estás a tiempo de comprar palomitas para la película del domingo.


    Hubiera preferido pasar con ella a solas el fin de semana, pero no estaban solos. Scott era parte del lote, y no tenía ningún problema al respecto.


    —Lo siento —le respondió Shelby mientras él empezaba a fregar los platos del desayuno.


    —No te preocupes, Shelby, habrá más fines de semana para estar solos y para estar con Scott. 


    Shelby le abrazó por la espalda apoyándose en él.


    —Me molesta que mi vida gire en torno a las decisiones de Orson.


    —Pero no lo haces por él, lo haces por Scott, así que olvídate.


    —Ya lo sé, pero siento que juega con mi vida.


    —Solo si tú se lo permites —le comentó Dave con tranquilidad—. Lo hemos pasado bien, vamos a seguir pasándolo bien. Eso depende de nosotros. No de Scott. Y mucho menos de su padre.


    —¿Entonces compartiremos el sábado de peli y pizza?


    —Si estás segura, a mí me parece bien.


    Shelby asintió dándole un beso en la espalda.


    —Estoy segura y a Scott le gustará también.


    —Pues no hay más que hablar —se giró para besarle con cariño en los labios.


     


     [image: ]


     


    Dave no estaba cuando Scott llegó. Habían decidido darle espacio para que llegará a casa y contara su versión de lo ocurrido sin testigos.


    Shelby le agradeció el tacto, la intimidad y el respeto que manifestaba hacia su hijo. Escuchar y entender su airada explicación le llevó más paciencia y más tiempo del que esperaba. 


    Scott tendría que aprender a gestionar sus rabietas. Y Orson también. Entendía que un niño de siete años se dejara llevar por un impulso sin pensar en las consecuencias, pero no que un adulto lo hiciera.


    Cuando Dave llamó a la puerta, Shelby aún no había podido explicarle su presencia a la hora de la película. 


    —Pasa, aún no he hablado con Scott.


    Scott se asomó al pasillo y sonrió al ver a Dave.


    —Dave ¿pasabas por aquí con la moto?


    Dave negó con la cabeza.


    —No, pero he traído la moto ¿quieres verla?


    —Guay —dijo Scott saliendo por delante de él.


    Scott le acompañó para que la viera.


    —Scott, necesito hablar contigo de algo importante —le comentó enseñándole el casco.


    Scott lo miró extrañado ¿Su profesor también iba a echarle la bronca por no haber querido cambiarse de ropa en casa de su padre ni volver a lavarse las manos una vez lavadas? ¿Cómo se había enterado? ¿Qué pensaría de él?


    Scott asintió cabizbajo sentándose en la acera junto a la moto.


    Dave se sentó a su lado mientras Shelby los miraba desde la puerta de casa sin poder escucharlos.


    —Tu papa tiene novia.


    Scott asintió mirando al suelo.


    —¿Qué te parecería que tu mamá también tuviera novio?


    Scott le miró extrañado.


    —¿Su novio me regañará como me regaña Mary Lou?


    Dave se encogió de hombros.


    —Probablemente, en algún momento, puede que te diga algo, que te corrija o te sugiera un comportamiento diferente.


    —¿Hará llorar a mamá?


    Dave negó con la cabeza.


    —Espero que no.


    —¿La hará feliz?


    —Tu mamá no necesita ningún novio para ser feliz. La felicidad depende de la actitud de cada uno.


    Scott se encogió de hombros.


    —¿Entonces para qué quiere un novio?


    —Para ver juntos las películas en el sofá, para pasear cogidos de la mano… ¿no te diviertes tú con tus amigos?


    —Sí, pero mamá ya tiene a tía Nora.


    —Pero tía Nora vive un poco lejos.


    —¿Y le dará besos en la boca? —preguntó con una mueca.


    Dave sonrió.


    —Sí.


    Scott se encogió de hombros.


    —Yo había pensado que tú podías ser el novio de mi mamá —le confesó.


    Dave sonrió.


    —Pues me alegro, porque yo quiero ser el novio de tu mamá si a ti te parece bien.


    Scott le sonrió de oreja a oreja.


    —Pero eso se lo tienes que preguntar a ella.


    —Pero quiero saber tu opinión.


    Scott se puso de pie.


    —¿Y te quedarás a cenar pizza y a ver la película? Quiero ver una de los superhéroes de Marvel.


    —Me parece un plan perfecto —le respondió Dave levantándose.


    —Díselo a mamá. Supongo que a ella le parecerá bien —le dijo cogiéndole la mano mientras iban hacia la casa.


    Shelby los vio entrar intranquila.


    —Mamá, Dave quiere hablar contigo —le dijo soltándose de Dave y yendo hacia ella.


    Shelby miró a Dave levantando las cejas.


    —¿Sí?


    Dave asintió con la cabeza acercándose a ella atractivo, con una media sonrisa.


    —A Scott le parece bien que sea tu novio —la besó con suavidad en los labios mientras la cogía por la cintura—. ¿Algo que objetar?


    Shelby negó sonriente y miró a su hijo que los miraba con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Miró a Dave que la miraba con cariño, con ternura, y con algo más que no supo identificar. Quizá era ilusión por lo que estaba comenzando. Quizá era esperanza por lo que pudiera pasar. Quizá era confianza en la vida que había hecho que coincidieran a la vez en el mismo lugar. Quizá era ese Amor que revoloteaba entre ellos empujándoles a concederse una segunda oportunidad.


    Le besó en los labios con cariño. ¿Por qué no aprovecharla?
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